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RECTIFICACION
La intriga á que aludíamos ayer, ex is­

tía. N o cuajó á la hora que deb.ía consu­
marse; pero, quien asistiera á la sesión 
última del C ongreso, desde que com enzó 
á hablar el je fe  de los conservadores, 
pudo \-eriftcar nuestra afirmación. Los ca- 
l)lcs se echaron desde la minoría conser­
vadora al G obierno, sólo que, con las ma­
niobras furtivas, fue sorprendido el se­
ñor Maura por la  prim era interrupción 
de nuestro querido je fe . Se soliviantó el 
olímpico caudillo d e  las derechas, y  Ro- 
m anones, en la réplica, echó á rodar el in­
consistente tinglado de la solapada, se­
creta, aproxim ación de los partidos del 
turno.

;Q u é  quería decir, si no la rectificación 
que hizo el Sr. Maura de la manida co­
laboración sórdida y  prem iosa ? En los 
comienzos de su discurso, Maura, meli- 
11 lio, insinuante, obedeciendo á un freno 
invisible, regido por quien no se hallaba 
rn el Parlam ento, dió indubitables expli­
caciones á los liberales. Oyéndole ayer, 
no podían deducirse agravios ni para los 
liberales ni para los republicanos de sus 
sistem áticas im putaciones de sórdidas 
connivencias. Se trataba, sencillamente, 
de una frase m ás, lanzada á la circula­
ción para acrecer su antología.

Pero esto, com o decim os, fué al prin­
cipio. V ino la primera interrupción del 
Sr. Lerroux, y  ya  desde entonces com en­
zó á desbocarse el Sr. Maura. Y  en esta 
parte de su discurso, fué quien siempre 
había sido, á pesar de no^ quererlo ser 
entonces. T an  ostensible fué su mutación 
(pie la minoriia conservadora d e jó  de sub­
rayar con el aplauso las declaraciones de 
su* caudillo. Y se com prende. E l partido 
conservador no puede avenirse con el ab- 
srntoismo de la gobernación, por hacerse 
solidario de las intem perancias del señor. 
Maura.

M aura, en definitiva, que se levantó q 
hablar anim ado de un espíritu de con­
cordia, term inó ratificando los dislates 
de su ep ísto la  de Año N uevo y  de su dis­
curso del jueves. Ni siquiera extrem ó la 
nota de reaccionarism o y  de su resisten­
cia á colaborar con  los liberales.

' Y habló el conde de R om anones, y  co ­
sa rara, hasta estuvo bien de palabra,

- luibil en la argum entación y  contundente 
en la  réplica. T oda esperanza de concor­
dia. se desvaneció súbitamente. El parti­
do liberal, según las m anifestaciones de 
su je fe , no haría a ltos ni desvíos en su 

íl lra\'ectoría, com o tributo a los imperati- 
(' vos de la soberbia del Sr. M aura. A  la 
; dignidad del je fe  de los con seryad orp , 

f]ue le  d icta  regresiones anacrónicas, los 
‘ liberales oponían su d ign idad , ^ u e  los

Í
 impelía á seguir una orientación pro­

gresiva. . ,
Que este criterio de Rom anones y  la 

opinión pública , es com partido por el par­
tido liberal, lo  com prueba la actitud de 
la m ayoría. Se habHan exteriorizado di­
visiones, se apoderaba de los liberales el 
descontento. Pero bastaron las enérgi­
cas, d ignas, severas declaraciones de Ko- 

í inanones, para unir las m anos de todos 
en una cerrada salva de aplausos. Y en 

' el plano de las concesiones liberales, con 
H espolique de la  adhesión de la m ayo- 

• ría, el je fe  del Gobierno llegó á decir que 
' n la Constitución vigente podía infundir- 
i scle el espH tu  de la del 6 9  para facilitar 
1’ la aproxim ación de los reform istas. El 
i Iriunlü sobre Maura fué, por tanto, de­

finitivo; se im puso el buen sentido, y  el 
iefe de los conservadores vió ratificada 
una vez más la licencia absoluta, en la 
(]iie va no deben caber nuevas firmas. 
¡Lástim a de hom bre! N o se entera de 
(jue estorba, v lo echan.

Pero, al despedirlo, le esperaban nue­
vos torm entos. Intervino nuestro querido 
iofe— quien, com o en otro  lugar vera el 
lector, salió al paso denlas insidias } ’ 
nuevamente residenció á Maura por su 
nefasta política. Seriam ente, tranquilo, 
tlueño de la palabra y e l gesto , ine­
xorable en el ataque, restableció en sus 
Nqrdaderos tér'niinos el veto puesto a 
^Iaura por la opinión mundial, y  
cialm ente por las dem ocracias españolas.
I uvo tal cual ironía el caudillo radical, y 
al final de su breve rectificación, para 
darla m ayor eficacia, se  encariS con el 
autor de las represiones de Junio y  for­
muló dos preguntas escuetas, cui'a con­
testación abre las puertas del Poder ó 
condena á perdurable ostracism o. ¿S e­
guiría negándose Maura á recibir el Po­
der de los liberales? En el caso de reci- 
liirlo, si se reproducía una semana trá­
g ica , ¿obraría de igual ma era que en 
1 9 0 9 ?

Maura d ejó  sin respuesta las pregun­
tas. Palideció, se rev oh ió  en el escaño y 
guardó silencio. La esfinge, tan propicia 
n>er al d iá logo , enm udeció. Al recortiarle 
In nefanda tragedia , se abismó cu las in­
tim idades de su conciencia. Todav.la la

i

flor de la  contrición no ha brotado en su ' 
espíritu; pero las arrogancias de los ac- | 
tos realizados desde e l Poder, no fueron ' 
ratificados ayer desde la oposición . ¿-Aca­
so de un cataclism o m oral em ergen albo­
res d e  arrepentim iento?

Después de Lerroux, M elquíades Alva- 
rez arrem etió tam bién contra la esfinge. 
El je fe  del reform ism o, ya  situado en los  
aledaños del régim en, enju ició á Maura 
com o enem igo inconsciente y  contumaz 
de la corona. El Sr. A lvarez estuvo elo­
cuente, hábil é  im placable. En su rectifi­
cación— más transcendental que el d is­
curso con  que intervino en el debate— pu­
so- en notoria contradicción  la obra de 
Maura, la  soberbia despótica  de Maura, 
con los intereses de la Corona. Con tal 
calor defendió al rey, aislándolo de la 
perniciosa actuación del je fe  de los con­
servadores, que la m ayoría a cog ió  sus ale­
gatos con estruendosos aplausos. En es­
tas ovaciones pudo ver el Sr. Maura cóm o 
se le desvinculaba definitivamente del tur­
no pacífico para la gobernación del Es-

..  1 • 1 -L a sesión de a) er, en suma, de indiscu­
tible trascendencia, sirvió para afianzar en 
el Poder al partido liberal. Maura, queidó 
residenciado, y  la opinión pública recibió 
la satisfacción que se le debía. A  las te­
nebrosas intrigas contestó cum plidam en­
te, con alteza de miras el Parlamento.

Rectificación
del Sr. Lerroux

DON ALEJANDROLERROUI

El Sr. LERROU X: Se ha dignado el se­
ñor Maiu'a, en el curso de su elocuente r^c- 
tificación, aludirme reiteradamente. Por lo 
que perscmalnilíite me afecta, aun conside­
rándome muy honrado con la alusión, no me 
hubiera decidido á pedir la palabra para rec­
tificar; pero por la representación que os­
tento á ello me veo obligado. Diré, sin em­
bargo, algunas palabras respecto al primer 
punto, poique S. tí., en un elogio que yo le 
agradezco mucho, ha envuelto implícitamen­
te algo que puede ceder en detrimento de 
aquel prestigio, sin el cual los que ostenta­
mos ciertas representaciones no podemos vi­
vir bien acomodados, ni en la opinión pú­
blica ni en el seno de nuestros partidos.

No parecía, oyendo al Sr. Maura, sino que 
este modesto diputado había de tal modo 
rectificado su conducta que hubiese alcan­
zado esta rectificación hasab una competa 
reconstitución de la persona moral. Olvida 
el Sr. Maura quci yo no soy un viejo parla­
mentario,- pero tengo ya suficiente historia 
parlamentaria para acudir á ella y en ella 
buscar argumentos con que contestarle.

No creo que jamás me haya expresado 
op el seno del Parlamento en términos que 
hayan merecido la reprensión de ninguno de 
los dignos presidentes que se han honrado 
ocupando esa alta tribuna.

Recuerdo que en una de las primeras oca­
siones en que intervine en los debates, aque­
lla en que la emoción afecta al diputado de­
butante, fui aludido en términos de bastan­
te violencia, que no llegaron al ultraje (por­
que ultrajes no los tolero yo ni d'ei los igua­
les ni de los más altos), pero, que al ultraje 
.se aproximaron mucho, por el »Sr. Silvela, 
de inolvidable memoria. Cuando yo fefetifiqué 
no sé por qué clase de falsos antecedentes 
de que yo venía rodeado á la Cámara, al­
gunos esperaban una réplica violenta, y hu­
bieron d’ik persuadirse de que yo por lo me­
nos tengo la facultad de enterarme, de aco- 
raodajrme al medio y de saber cómo en cada 
instante debo corresponder á los respetos 
que & mí se me guarden en el curso de nues- 
ITas discusiones.

Más reciente es el ca.so en que D. Dalma- 
cfóTglesias, y los Dalmacios de la parroquia 
de 8 . S. se permitieron acumular sobre mí 
todo linaje de injurias y acusaciones, supo­
niéndome autor de la campaña de terroris­
mo y casi autor matmial de las bombas que 
durante largos años habían estallado en 
Barcelona; y yo, ni un solo momento, ni en 
esa ni en otras más graves circunstancia.'s, 
he perdido la serenidad, no diré que cü do­
minio de la palabra, pero la serenidad la he 
conservado para s,aber guardar á todo el 
mundo los respetos que le son dfibidos.

Supone S. S., acaso por lo que he dicho, 
que entre mi modo de expre.sarme aquí y el 
que empleo en los «meetings» hay una gran 
rtiferencia, y oso imagino yo que lo deduce 
su señoría de la propia fleixibilidad (ie su 
criterio personal que S. S. aplica á todas 
las cosas de, la vida.

(E l 8 r. MAURA Y MONTANER: Lo dijo 
su señoría.)

Rerdone 8 . S . : yo de lo que hablé es del 
calor con que uno se exprtisa en la tribuna 
pública y de la moderación que emplea en 
esta otra, donde, si ca posible, debe prescin- 
cliiso de la pa.sión, para que la razón no se 
(i?“/scurezca. Pero de algún tiempo á esta par­
te las gentes, que me atribuyen tantas co­
sas y que están aumentando mi crédito en 
mayor proporción do la que. mi ambición as- 
j)ira, dan también cu acumularme las fati- 
ga.s que todo.s los hoinbrcs^ públicos han de 
soportar. Es tñia, la tiranía do los fotógi'a- 
fos, y otnt, la tiranía de los taquígrafos, y

mis amigos cai'iñosos, creyendo qqe mis pala­
bras deben recogerse, acostumbran de al­
gún tiempo á esta parte á recogerlas por me­
dio de taquígrafos puando acudo á la tribuna 
pública. Bien reciente cis ci caso de que, ha­
biendo acudido al teatro de la Gran Vía á 
conversar con mis amigos pronuncié allí un 
discurso que era <;phis minusvo^, lo que dije 
aquí el otro día ante la Cámara. Y en otras 
ocasiones ha sucedido lo misino. De suerte 
que á mi se me ha rodeado de una fama que 
no merezco, pero que no rechazo, porque ha­
bría de pasarme la vida entera d'ushaciondo 
equívocos.

Ocurre igual con el anticlericalismo que 
me atribuyen mis adversarios. Siendo, prin­
cipalmente hombre político, no ocupo la tri­
buna parlainVaitaria ni la tribuna pública 
para comerme ios curas crudos, ni los niños 
crudos á que hacía referencia 8 . S-, y sin 
embargo, mis adversarios me hacen el honor 
de atribuirme un anticlericalismo, que en 
TÁTec'bo profeso, pero que no convierto en ban­
dera principal de mis propagand^. A im' 
me basta para satisfacción de mi concien­
cia con la vida absolutamente laica que so 
hace en mi hogar, del cual ha irradiado el 
ejemplo no sólo á los que están íntimamen­
te unidos ú mí, sino también á mis afines, 
y lo demás lo dejo pava las propagandas de 
Tos que están en la primera etapa cíe su vida 
política, en la cual yo también dedicaba ma­
yor atención á éste que á otro.s asuntos.

Y dilucidada así la cuestión en lo que per­
sonalmente me afecta, paso á ocuparme de 
otza parte del discurso de 8 . 8 . en que tuvo 
á bien también aludirme. Rechazaba 8 . 8 . cJ 
adjetivo ultramontano. Probablemente fui yo 
también quien lo apliqué á 8 . S., no sé si 
adf'cuadamente, pero en fin, respondiendo á 
im juicio mío, apoyado en el juicio que me­
recen aquellos casos de que yo hablaba, y 
que respondían á actos de gobierno realiza­
dos por 8 . 8 . al posesionarse dt.l poder en 
su última etapa. Pues yo no sé cómo debo 
juzgar, sino creyi^ndoLí uu político que ha 
evolucionado retrogradando, á quien apenas 
ocupa el (iobierno, en menos de cuarenta 
días realiza entre varios atentados, uno con­
tra el matrimonio rivil, ya lo dije e] otro 
c^a, derogando mi decreto ó real ordríi del 
.señor conde de Romanones.

(El 8 r. MAURA MONTANER: Que no se 
ha atrevido á defenderla.)

Lo cual querrá decir que también ha retro- 
gadado; pero eso no prueba que no haya re­
trogradado 8 . 8 . Otro atentado cometió su 
señoría contra el sufragio en lo' que So refie­
re á los alcaldes de real orden, que considera 
su señoría como funcionarios. Podré estar 
equivocado, pero yo opino que- todo esto su­
pone un estado de conciencia no exacta- 
niene igual á aquellos que tenía 8 . 8 . en an­
teriores etapas de su Gobierno.

Por eso decía que S. S. era un reacciona­
rio, y si dije á 8 . S. que era un ultramonta­
no, retiro el adjetivo si S. 8 . lo considera 
aeí-honroso. (El 8 r. MATTRA MONTANER: 
Me engalano con él.) ¿ 8 e engalana su se­
ñoría con él 1

(E i Sr. MAURA MONTANER: Con todos 
los ^ue me den.)

—'T/On lo.s que no sean justos no debe en­
galanarse S. 8 .

(El 8 r. MAURA M ONTANER; Esos per­
judican á los que los aplican.)

Pues entonces yo considero tan justo el de 
ultramontano como 8 . 8 . el do. anticlerical 
para mí. Pero crea 8 . 8 . que lo que yo pre­
tendía con mi último discurso era demostrar 
que S. S. había seguido un sistenm de go­
bierno que- se manifestó en actos públicos, y 
notorios, de tal naturaleza, que, sin necesi- 
aad de que ello redunde en alabanza del Go­
bierno liberal ó de la política liberal, es lo 
cierto que acusaban en 8 . 8 . una evolución 
de su espíritu y  eran todos aquellos actos 
que no quiero citar para que no parezca que 
me complazco eu traer á la memoria de su 
señoría cosas de las que seguramente está 
arrepentido. Lo que yo combatía era el sis­
tema.

El Sr. Maura ha incurrido o.sta tarde on 
algo que me ha parecido (y perdónenlo .su 
señoría porque se lo digo con todo respeto), 
impropio de la firmeza de carácter y de la 
grandeza de ánimo de 8 . 8 . Constanteinentc 
ha hablado S. S. de que las izquierdas opo­
nen ol veto al partido conservador, así como 
SI se amparase del partido con.sorvador pai'u 
descargar sobre él todo lo que la opinión pú­
blica acumula casi exclusivanieiito. sobvi- su 
señoría. Yo opino que 8 . 8 . se sentirá orgu­
lloso al asumir esa responsabilidad puesto 
que íué jefe de aquel Gobi< rno, y es menester 
que esto se pmitualiee y se pongan los fuin- 
tos sobre las íes, para que cada cual asuma 
la responsabilidad que le eorvesjionda.

El veto no es de las izquierdas; (*1 veto 
es de la opinión, pudiera decir universal, y 
el veto no es al partido ó no fué al jiartido. 
El veto, si quiere 8 . 8 .,̂  aunque estas cosa.s 
necesitan una encarnación, diría que no fiu- 
á la persona de 8 . 8 ., sino á su sistentii de 
gobifi-no, á esc sistema de gobierno que de­
jó úcti’ás de sí un rastro de, sangre, errores 
de aquellos que no se. lavan en cl (juitaman- 
eñas y no*se jiueiJen n dimir_ sino en cl os­
tracismo y con públicas manifestaciones de 
arrepentimiento y rectificación; errores que 
SI no se rectifican, uaturahm nie han de se­
guir constituyendo un estado de ánimo y <h' 
conciencia según lo.s f'uaic.s ha de jozgar la 
opifiión universal el sistema jiolítico, (•■] :.I-- 
tema de gobierno de 8 . 8 .

hjse veto, jior lo que tora á las ¡zquieidas 
y por lo que toca singiilannenf(‘ á la f|ue yii, 
manconinmidaimmlc con índo.s los cicm.ás, re­
presento, significa (jue, nosotros no quisiera-

•̂jos ver reproducido el espectáculo ñor cl 
cuJi había españoles que-, como suceciió en la 
Exposición de Bruselas, no podían trabajar 
porque erau españolea y otros’ compati io ­
tas nuestros que trataban de pagar lo que 
cousumían, con moneda española, y no les 
i.ra admitido e.se pago. Muchos casos como 
estos portna citar. ¿ Qué quiere 8 . 8 . '( De 
aquí salió con fulgores la indignación qiu- 
produjo ese ambiente, pero allá, donde la 
pasión no tenía su asiento, como era tii la 
opinión europea, se juzgó, con error sj quie­
re 8 . S., pero no sobre hechos falsos, sino 
.sobre hechos jio.siiivos. Y, cu nsuiuidiis cuen­
tas. >8 r. Maura nosotros, aquí, hemos escu- 
cTiado esta tarde á 8 . 8 . con verdadera aten­
ción he seguido yo sus palabras, jiorque po­
lítico, solamente político, me interesa mucho 
ia posición riuc caila jiersonalidad política, 
y cada agrupación ocupa en estas i'ircuns- 
tancias. 8 us teorías, en alguna ocasií'm h.an 
merecido aplausos ardorosos, porque s p 
aplaude siempre ai artista, algunas voces al 
pon.sa(íor, cinuulo hay comunidad de ideas) 
de una pai-te de los que se sientan en esos 
bancos; pero yo be observado qun hay otra 
parte que guardaba silencio y por esta ra­
zón yo tengo dereciio á suponer (pu* todos 
no corimigan en las ideas de 8 , 8  . cii las 
teorías de 8 . 8 ., en los iiroccdimieiiLos de 
su señoría. Callan V Ellos sabrán por qué. 
Quiza no sea la ojioilunidad de qu<‘ bableu, 
(juizá hablen fiuM'u dej Parlamento, qiúzá en 
lugar de hablar con palabras, liableu con 
actos.

Pero, entretanto, nosotros, de lo ejuo ha 
dicho S. S., deducimos que se encuentra, 
con muy pequeña diferencia, en <4 mismo 
estado de ánimo en que se encontralia cuan- 
(io dictó su carta y  su nota, y cuan­
do habló en el día pasado. ¿N o e s  a s íl (El 
S r.'M A U R A  Y MONTANER hace signos 
afírmaEvos). Para que no haya equívocos 
de. ninguna esp(“ci(í 8 . S. io alirinn .v vaiiíi- 
ca, no solamente con «4 niovimienti- ó*'- su a x  
hfza. sino con cl enérgico y artístico aüe,mán 
de su mano.

Tbies bien; 8 .' S. me va á pcrniíLr que- yo 
concrete todavía más, porque 8 . 8 . uecc-sita 
Siempre exégetas y vale la pena de que, para 
(jue no se torne nadiií la nmlesiia di.- auiMnai 
T. travos d’o los reugiont s del ( Diario óc las 
Besiones», S. S. con un sí ó con un nu dejij 
bien establecidas las cosas.

(El 8 1 . MAURA Y MONTANER; Iva  ya 
es cosa en que 110  me hallará 8 . 8 .)

—Perfectamente. Sin embargo, (;omo Su 
señoría tiene derecho' á callar, pjorqiie t4 que 
lut'erroga es harto modesto, yo. a pesai’ de mi 
modestia, tengo derecho á interrogar.

(El Sr. MAURA Y MONTANER; ; Claro!)
--Y  yo pregunto: ¿os que 8 . 8 . !■ ' ri'ctili- 

catlo f> mantiene el criterio do no Ik-vci'i'U’ oí 
po'aer de manos de los lib»ral,- .' Porque 
esto preocupa en el país, y fu»i.= d(4 país 
pi*‘=‘ocupca esto oCio: ¿es que si 8 . .S.. habicji- 
do rectificado ese ciiterin, recogicí.i' e] jiodcr 
•ie manos de los liberales y diesen d<* 
nuevo las circainstaiicias aqiudlas que, cii 
conjunción dolorosa, produjeron los hechos 
de Barcelona, volvería á fusilar á Clemente, 
García y á Eerrer ? (Murmullos.)

A  RAIZ OE UN DISCURSO

Felicitaciones 
á Lerroux

SAi.AM ANCA, 5. A. Lerroux. El Parti­
do Radical .salmantino felicita á su ilustre 
jefe por su triunfo en el C’Ongreso, y  feli­
cita á todos los verdaderos republicanos es­
pañoles si la evolución de Meltiinades y lo.s 
suj'os acaba,do una vez de realizarse, líl pre- 
sKieiite, Rafael Brisuela.

POSADAS (Córdoba). 5. D. Alejandro 
Ix;rroux. Lo felicito por su grandilocuenlc 
di.scurso y niO cnorgullezc-o de pertenecer á 
un partido quo tiene jmr jefe al azote del
reaccionario Maura. — naf¡u4 Jiménez.

* * *

T 0R T 08A , (>. A. Li'rnmx. Su colosal 
discurso lia causado gratísima saiisfaccii’'n. 
Eu iu>mhre d<4 jiartido de Torlosa le, felici­
to, reiterándole nuc.stra adhe.siiin. Prcsi- 
ilcnle, Alemaiiy; Sccrciario, Curio.

ZAHAGOZ.\, (í. Eermn.v. Mi eulusias'a 
felicilac4('m p>n su magáslral discurso, ci’c- 
maciéui jxilítica del iiiueslo y odiado .Mau 
ra. ;\iig<4 Ijahoi'da.

G.áRI’ r c i í A ,  ñ. Lerroux. Leo su inag'is-
ral rliscurso dcl Congres.K Así cimqtUni los 
lolíncos sinceros.-l,e abraza, Castillo.

***
AÍMItin.-V, 1). .\lejamlro l.erioux. Mi 

más_ ealimisa ieiicitacúón jior su discurso 
itiagislral. •-Bieiiijire é sus lirdi'ties, Juan 
(íuiresa.

Ij.V C.Mí()LINL\, 5. !>, Alejandro Le
rrnu.x. K1 jiarlithi radical de esta cuidad 
le reilera inin vez más su incomlieional :id- 
hi'sii'ni y le l'.'licita con eniiisia.>'nu) por su 
maraiúlluso di-curso. Ej ^ec^l';ario, Alejan­
dro García.

(•ílC’V.YA'í'l LA. ó. I> .'1 ; 1 .I r.errnux.
Mi singular feilcitaiii'ni p'U’ .̂ u ■i -.j;)-;!,,] 
discniso. Digo siiigaí.ir, porque en e-b ’ pue­
blo soy el iinico(iiií' s-i atrcie ;í Inieiu’ oslen- 
tai-ion (le ¡(leas radicalc.s.

Yo, muy satisfecho cun su discurso, so lo

y V '

leo á tdo el mundo. 'V', ; cosa rara !; í'.-íUi gen­
te, (]iu- e.s levítica, re.; iio-m ria como ella 
sola, me clice. que se úa hc»LiJ usted gubir- 
nan.ental.

0  yo uoímtieudo lo que it *. <’i cu su dis­
curso monumenUil Isa jnU'S'.u usted w;nio ts© 
nu'.recn á Lodos ■esos jsoiuie.is zascandiles. 
Admna.s, ¿es ser giiixírnamental ftS?:irar á 
gobernar con un partido fuerte, disciplina­
do, pujsular, pam  imjilanríu- dc-sde el Po- 
je r  las reformas ipuí han de ser la b;t.se d« 
lu i'cgeiieración de la Patria?

Eiitoiu'v.s, ya lo creo <pie somos l(js radi­
cales gubernamentales. iCir lo tanto, eso de 
gubt?riiaui(‘ntuL <‘i.u¡)lea<.lu como censura, me 
parece una majatlería. una idiotez. Perdone 
lo to-scc de la redacción (.le estas l/ncas, juics 
no tengo estudio y no soy imi-s (pn* un rcjiu 
blicano sincero y admirador de «los iiom- 
bre-s». Y ¡usted es un h(‘mbre!

Su correligionario, Isidro Eeniándcz 
Cano.

MORALEJA DEL VINO, 5. D. Alejau- 
dro laTroiJjv. Jvcído su «L .uirso en cl «Dia­
rio (h; las Resiones», nm a prcsiuro, e.n noni- 
bi'rt de (“Stos repiiblic.;Uios ;> .mi <4 mío pro' 
pin, á enviarle la más ealun.sa fclieiíaínón 
[)dr su magistral orac-ión i;;*i4amentaria. 
Nos enorgullece icrierle ]ím- jefe, y los re 
nuUiciuios qiu; quieran tener ,m  j''fe  i'epii- 
bJicauo, ictuLai] (jue jt-i-iiiocerje como ¡’nii 
co oaudill 1. fhiio, rjiie a ; ,i una ghiria, hon 
rc-sa y diguanteuie ;:i!u"ja o,n' usted, .-er.á 
Lainbié'ii lie. f 1 t-iuei.Jo \ gravísimo con'ijiro 
naso quv La de imponejle el redoblar su em- 
'JLijt' para coiíoyiar > \ completo triunfo d« 
nucstriw ¡(bale.-. Li s (|iie llanuíiidose repu- 
■blicanos nig:in combaliéiulole con c.aiun.nias 
uifuiius, serán, H Îcmás de unos liombrt» vi- 
¡e*s, mies fvsidores á la luqjública, á la li­
bertad, á _]a dertiocrai i,o, y á la Patria.— 
Jo.-a- 1 tiiiníuguez Jauibrín.

*** “
>SL, 1) AJ-EJANIMlu L E R úLsUa . R.-

;n.] su a< (Ui iia, i J-‘ di-.cuis... qqe. .•! mi 
¡iiui.q alija  a io.- c-,i .-■i^aílores <Í(4 Poder 
que lanío lii'.ci,- J i.'M' j'.iicrl-o:;.

 ̂ .U.-MGDOVAlí f;EL (A M P O , ... Don 
.Mrjamli’o Lv'rrou.’v. Q uoicio Jefe. Euui.sias- 
madoR j)or su r.agistral discurso, j'or su 
iriunt-o iadi--.cuubL.', .sólu sabemos exclamar; 
;J.rü(ir ai insigue caudillo; ¡V iva el Partulo 
Radical! C'cn la nue.sira reciba la entusias­
ta fi-üiMiación do fodo.s e.stos correligioiui- 
las.-- Oscar (Jorreas, Gerardo Sendurvu- 

bias.

AI-D \\’ TE. .ó. Sr. ALjaiidro Le.-
ax. Mj buen am igo: Su hcru.M'-i. di.sc-ur
ui c,a . . . , - . , , 1 1  uiKu vez ma,--jiara i'eit-erai'

¡c mi aiiim; ;o.4(ju entusiasta y adhosii'm sin- 
'.-ei'u.

Si rus fiiliM-./a-- e»i e! ataque nciLsii.iuan 
los efectos pM’d.u ir|. .3 por e-sa oración iim- 
raviilu.ia., bien vencau sieiupi'c.

Son prcl'.'i ibli-- eii loda oclusión á los ra-ii- 
^alismos fvi.i ió. . 1 ,;,. ,í(. lox que acercan á 
'a jne-ia del jji'esnjuiesU».

1 n aijra/,0 (le su buei- atnigo, Eirjilio 
(.'osta.

P l EHrOLLANG 0 . 8 r. D. Ab’jandro 
|ji?rroux. Mi qneriuo jefe; En nombre de. ia 
minoría obrera de este Concejo, felicite) á 
usted por su niomimeijl-al discurso pronun­
ciada en 0.1 (.'óngreso de los Dijuitaríos.

Asi se habla; aprendan lo.s adversarios.
Reciba iiri fraternal abrazo de éste, (¡u« 

está incondicionalmente. á su dispt»-sici(jn, 
-Averi ano Avias.

* * *

SEVILLA, -1 . 8 r. J). Alcfandro I.erroux;
• .vh ipiei ido amigqj ('na u.'.led á la'S ya reci­
bida^ ia relieilaoi('m de e-.L;i Junta y  la mía 
projúa ptii'(4 clncueiitísinii> discurso que lia 
in'oiKinciado en el Purlajiicniu,

En crisis los partidos naci.'niale..s, y  aún 
la yn'ofiia fortaleza es|>ír;iual de. la raza, 
coiistdador es que baya quien volviendo por 
os fueros (le la i’erdad, harto ooulto-, ponga 
:il desnudo el retablo y la vncuid.ad ch*’ los 
'pie_ ](> dirigen.

Ii'liciiam lo á nsLu.! e-.i,i agrupación, le 
reitera (4 testimonio de su adhesión y afec­
to, muy suyo amigo, Djeg<> Martínez Pa- 
nio.

*x*
GüLM ES, 5._ Sr. 1). .Alejandro Le.rvoux. 

-Muy estimado jefe : En nombro de lo.s radi­
cales de esta localidad, «m la que tengo el 
iion.M- de representarle, lo envío un fraternal 
ti>razo y una eiuusia.sia f(4icita<'ión poi- su 
monumental di.M‘Lir.so último. lu-otuim-iado 
'•n el ( 'c.ngieM». ex)»rcsand() (4 .s*‘ntir nn ívii 
.ne (!(' Lis izquierda.s esj añolas.

Suyo y afietísinio aodgo y corrcligioim- 
rio, que le  de.nia sahui y República, ei, uom- 
me d,-̂  L’d .«J o s  radicales de esta, Ramou
1 ><u <jMí', n*siu(‘iiiI*.

AIÍ.\,M)A l)K n r n n í , .  5 ,

1 i * c ufliu* Ulbí'lir' í̂í
-ÍH.Un

''.'A.., nilu.si..,siii;id. Tti.r 
'] '" I " '- '*  d i ; - . i ; sinliéiidonui orgullo-o
• ( tenerle por aiiugo y jefe j-o] ítico.—Juau 
lo«e h-PTuiiu Bustos.

* r *
I) ■'*’ • . P’'csi(lpiilo del Comité
Jía(.(ie:il (le pidieiia á su digno jeft>
d"’' t:i'. li|. e . i i . digmuiieiite reru.i-.;-

■ '"-i . ’ i ■ M.'in.u ie»’ , que lodos loe pspa
'■'•b • d' V i ' -I./.' di'lienio.i -iibrarar v so-.-
' . . 1' ;i I ; i'. .‘O lo;',

' LCKLu'' ,\ Despné- (L. 1 .
ni iriseuj-.o. le ¡dimito. reitcrJjuío],,. '¿j., 

le adhesión.—Salvador Piiiguori.

Ayuntamiento de Madrid
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B EL EADICAL

I* ■

El simpático madrileño y notable literato 1 
—aunque oíendaaios con e«te adjetivo hu ex­
cesiva m cdejiiü—D. Alejandro Larrubiceo,  ̂
Ua publicado otro iibr i más, titulado «Hom­
bree y  mujeres», del <iue publicamos el capí- i 
tuly «El H'imuo do llicgo», para eatisfacoion 
«le riueatroa lootorex.

El «Café dol Diamante» recibía sórdida 
r  iaclanoóiiísajiiente la luz diurna por la 
puerta de entrada y  ventana abiertas á la 
jalle del Ave María, una de las más típicas 

ios barrios bajos madrileños. El color 
rojo rabioso de sus paredes tenía una solu- 
lun de continuidad en lu3 espejos, encua- 
rados en molduras doradas; del techo, pin- 

sido alevosamente al óleo por un mamarra- 
;;hÍ3t^  pendían los aparatos de la luz del 
ga.9 . En esto ejercía yo las funciones de 
pianisía.

Corno tantos oíros aventureros del arte, 
iljgue á la >ori-.; (hace j a  muchos años de 
•Bto, Dios mío) llena la maleta de papel pau­
tado. de aire los bolsillos y de ilusiones el 
magín.

Éu mi pueblo, el ;rga.insta de la catedral, 
famoso eontrapuntiita, me había iniciado en 
el arte de Jicethoven; l uando hubo vaeiado 
en mí toda su ciencia, 'iUd no era esca.sa, me 
d ijo : «íPerilián, si quieres alcanzar honra y 
provecho lárgate á los Madriles; aquí, la 
níiúsica no le servirá ni para mai -sazonar la 
puchera.»

Rodé unos cuantos días, como un ave zon­
za. por la coronaria villa, rompiendo en su 
molestísimo empedrado mis zapatones luga­
reños ; admirando el p«olisón de las damas 
V los sombreros como tubos de chin^íuea de 
\os pisaverdes, y en .iiuel vagar forzoso á 
lUe'me obligaban las circunstancias rae en­

ceraba iná.s solo y desamparado de día en 
: i ,  y do din en día más tenaz y resuelto en 

cornui ;tar el vellocino de oro: que es pro- 
■ gi' . rábric.a de fantasías un cerebro jiíve-

•: ano mío, un buen hombre que se 
;• -ibn por servir á Iok de la tierra, 

• . entrara de piani-ta en el «Café

P ■
1 • ■ ■ :

"ó -LVu.., Oú "•p,
á ciau'iicar ul
Ies.

lio era, i:; , el más
llegar ai tcinpl ,:*■ ií'ama; 

todos Uevai.ai' '-li noíiuros

que casi siempre obliga 
Quijote de nuestros idea-

l\’,CUclUií UU. ,Ulv/v iLiu avjuviXtt ,r wv *.
luosa época, en la cual, luciendo una levita 
azul, 6  candalü=amente reñida con la moda; 
paníaloíKW col r de barquillo, corbatín gra- 
nits y rh-deco de seda, me sentaba á un in­
fame pí:,'lü de cola, que sonaba como upa 
ÁarLéu. Do ocho de la noche á una de la ma- 
drug.-dt, era yo el Rubinstein de tres pese- 
tai, con ol plus de café y media tostada, en- 
o<u-g^do de turbar con armónica» sonorida­
des el silencio do la tumba que imperaba en 
el salón, tan fallo de parroquianos, como 
sobrado de porque hay que advertir
que ora verán--, y los incómodos dípteros 
vallaban, c.;a y fsin música, por encima de 
nii cabeza, la del amo y las de los cuatro 
c-tma-reros, únic'-.a pobladores dt?i mísero café.

Impertérrito y heroico en tan espantosa 
soledad, aporreaba las teclas, interpretando 
con ci entusiufimo de un «virtuoso» jas pági­
nas más Bublimea do la música.

Los camareros so dormían como ángeles, y 
D. Baltasar, el dueño, rompía muchas veces 
el encanto para decirme w)n brusco acento 
aragonés:

—¡Toque usted la jotica, hombre, a ver 
BÍ u-.;s al.‘gramos

Varias «ran las causeas que contribuían ai 
alüjamienvu átd público: una, el calor exce­
sivo propio de los meses estivales; otra, im­
portantísima, el nmloHtar predominante en 
la Xai'ióa, abocada á un ciuabio bru.sco y ra 
üical en .su organism-o político. No cataban 
los ciutiadam .3 en humor de divertirse, 
quién más, quién menos, todos barrumab.an, 
i-mr las señáleos inequívocas que preci'dea c 
una revoluciua, que hallábase pronta á des 
cargar la tormenta; la gimle euchiciicaba en 
voz baja, propalando noticias c.-tupendas 
en las que se desigiiítba. por sus nombres, ó 
alia.s populares, á lo» jefes del luovimientc 
-icdiciu&o; se establecían clubs clandestinos, 
se distribuían de «ocultis» hojas volantes, 
periódicos y folletos, libelo.» feroces, sarcá.s 
ticos, sangrientos, que fomentaban el e.scán 
dalo, y encendían el espíritu patrio; las can­
ciones satíricas, los himnos'á la libertad, la*- 
represalia.» del Gobierno oontra aquol estado 
de coias que amenazaba oon arrollarlo todo, 
c.nno ula gigantesca q w  avanzare implaca­
ble, llevaban el desasosiego público hasta ei 
punto de pedir los ciudadanos más jiacíficos 
y apegados á sus ideales txjmK'rvadorc», qu- 
uescargase el nublad'-, para que cebara la zo­
zobra y se purificase el ambiente malsan- 
de ce'ic-i.U.'ts. odio- v venganzas que so pro­
ducía en todas partes.

—El culur j  ia política concluirán poi 
arruinarme- suspiraba el atribulado cafe­
tero.— Efl preciso discurrir, para salvar ee 
ta situación, algo que nos permita llegar con 
el café abierto ha.stA Diciembre... ¿Ñ o se le 
'.'Curre á usted, hombre, ninguna idí'ica pa­
ra atraer á Ja gente ?...

Cuantas veces me hacía esta í>rcgunfca, 
cuanta» vccí*e quedábame yo mirándolo es 
; úpidan-ente. sin dar con 1 a ideíra que pe 
día á mi magín, sólo atiborrado de notas 
musicales.

Una noche, D. Baltasar me d ijo  sonriente 
V satisfecho, como quien ha encotitrado el 
’.nediü de resolver un prublema difícil:

- Va di con efio!.... con la ideíca. Y e» do 
•a» que no marran.

Y mistei'ioaament^ añadió:
-  ¿ Ks usted hombre capaz de hacer lo que 

yo lo diga?...
—; Ya lo creo !—afirriié con decisión espar­

tana.
La cosa es bien sencilla: usted se va á 

•'.star toda la noche sentado al piano, y no
v.a usted á tocar más que el himno de Biegc 
cuando yo le avist».

Al oír orden para mí tan inesperada 
Como inexplicable, confiesoi que me quedé. 
1‘stnpefacto. ¿ Pava qué querría D. Baltasar 
que yo tocase solamerte el himno prohibido 
por el Gobierno, que ie conceptuaba como el 
más pecaminoso, subvjrsivo y revolucionario i 
de los himnos?... I

Sin detenerme á considerar los riesgos que I 
corría, me senté al piano, y  pacienzudamen­
te esperé la orden de tocar la contrad.anza 
o.ue el pueblo había convertido en himno pa- ; 
iriótico.

Don Baltasar, asomado á la puerta, ata­
layaba la calle de extremo á extremo: cuan­
do rí>fa avanzar en dirección al cafó un gru­
ño de transeúntes, volvía la cabeza hacía mí, 
V, como si firdena^^é hacer una descarga so­
bre el enemigo, gritaba:

-  ¡Maestro, el himno!...
Y yo, como el lítás furibirnUo de los pro- 

" ’ ê'̂ ifita» tocaba, con férvíd-i entus'asino el 
himno: los camareros tarareaban en voz baja 
la tetra:

GVA ^ A t v« I ks/w • ' • •
Complacíale de íionísima gana. Mientras

'darseduraba la .lotica parecía olvidarse de la tris­
te realidad, y sonreía satisfecho; era feliz..., 
j  yo tamo.cn, aunque p.-i' caUf-a harto díie- 
Vonte de ia suya. Ai preludiar el canto má-. 
alegre de K-<i>.iña, salía al líiOitrador U hija 
dol cafetero, una aragonesita hermosa como 
una flor de Mayo...

Si Riearn murió en un cadaUo, I
No murió por i famc y tr-ablor, |

murió con la espada en la mano 
Defendiendo la Constitución, i

K1 grupo,, a.1 enfrontar con el café.' paiá 
base '¿’ji'iji'éndido delante de la puevia ó •!•* 
ia ventana, abiertas dq par en par..., y des- ¡ 
pué.» de cúr ia tofu<:,'i. ctmiemándola a sabor, ; 
pi'ü.ieguía su camino calle arrioa ó calle aba- ' 
¡o, sin dignarse corresponder á la original 
mvitación revolucionaria.

No era hombre D. Baltasar que se arnila- 
oa-íe p'..r tan poco; á cada nuevo grupo, nuc- ¡ 
va ordo;., dicha C'on desolado acento, que 
;ná-5 p ’!recía lamentación:

■ tíl him no!...

i'.f'

i: yo, por iei-«ner á ini público, es decir, 
á «olla», locaba sin interrupción jotas y más ; ; K . r.
jotas, las populares, las que escribieron los 
mao.icr-oe..., y las que yo improvisaba, ins­
pirándome en loa ojo» de Piiarcha.

II
.En rcmu.-c. : ión de mi trabajo, D. Eai- 

• u.. i., ne I - r j  ■-'̂ a L-’Cla-. las noche.i p-i- 
e.l.’ '-' , Uicili..-), .íOnllU Jo

... w..,. I ex., i.i !'!i U» iiitíjiii-d¿, algo niu  ̂
tíurec.úo ai rom-. .a..iaie:iiu. Aocaeo nubo eu 
que c¿.(.i.ivc p ’jr decirle:

— Venda asied p';r i-M_ que le ofrezcan, ese 
ca.¿cajo que ocupa inúijlmeute una gran 
parte de su café j  u : recree usted con músi­
ca.» á los c.cü ó “líigatos que en toda
la noche vienen aquí á touiar.'e un real de 
a*?ua de lim ón; p./i' lo uieuo», _sc ahorrará 
ust..d las tres pi'»t'ia.-i del pianista, itera el 
vaso de café y la imiiia to.stada que su Ubtr 
ralidad lo asigna...

Pero... ci osiúmago. el grosero enemigo dol
Don Quijote tlcl espíritu, n.e ac<»nsc.iaba: 

—¡ Cállale ! No seas necio ni te »'-j I isruft uoL-to íii ía: Sienta» pu­
ritano... i>tija correr la bola.

1 yo cullr-ua egolstauienic, y  aun S()lía po­
ner rep.iro.s á la raed'.-; 'oH-tmía de mi café.

De^cónsalaba ver una noche y otra noche. 
. vo ia de ios dotui.igos, en que Jiabía un 

oo de rtuimac.i'm, ; Ciudro que ofrecía el
• •a i’ hui JialtaKar, pascándo.Hc, frurici-

f
 lascara
os vciudorc,», ó sen-

.r.id .-r, haciendo números: inde- 
0 , sus operaciones .•iritmé:icas 

•'’ nipre con el taco i . >'ai-:izo 
• uede .'̂ '■■ilai’ un ... . ru-

á tocar la celebérrima con 
i'L'H veces, y el café seguía 

:¡ 'uu- patriota alguno enti'ase á 
•;n .'biin-jiite el bélico canto. 
•;iv‘tía«e una noche, y otra noche,
; '-..dw oevraha el estahleciniien- 

to for;iiáb:.mos tertulia: el amo con cara de 
pocos amigos; contristada, Pilarcita; In.» ca­
mareros, ¡i-.emncólicos; el cocinero, el pin- 
i .e  V , ;'ui i acontecidos. Quién más, quién

i; •, 1 ...ÍO'. ü-is lamentábamos de la in-ala 
un. ;.j ’-i'día á «niHíStio» cafe, que. 

"-gu-i i'u- , d-biera t-ter '̂l más favoreci- 
.¡u :b' iü ;.u'- lo e-merado de su «ervicio
. : -i,-; i'-u é.'-l nc ••a dueño. El ardor

u. bmeiitacionos y prc-
de \usol:ií,i sinc-.'ridad, corno son 

ve bis que produce la ingrata perspec- 
¡va de ver en el arroyo el propio puchero,

• -.'mpláhai.̂ .e. mejoi’ dicho llegaba a conge- ' 
'ar«e. con la leche merengada y los sorbetes ' 
iue nos seníaihos á discreción, según la re- 
ó,-;tencia cst.>macal ele cada uno de los for­
rados consumidnre-; do aquella» gollerías que • 
o habían quedado incólumes en las garra- 
■'as.

Cuántas veces rae sorprendió la aurora en ! 
.oi infame camastro de huésped de do-s ;>e- 
'('tas, revoleándome quejumbroso, presa de 
'.•♦B violento» retortijones producidos por la 
•aalidad do hielo que había caído como ne- 
. ada copiosa sobre el cafó y la inedia tosía­
la. que con.stituían mi oena!... ¡ Cuántos 
Miianecercs, rendido de fatiga, dormía ao- 
uando en que aún tocaba el himno, el him- 
.)o perturbador, y escuchaba, junto con el 
;umlmr de las mascas, el tararear bronco do 
.o.s camareros:

Si Riego murió en un cadalso, 
.1 .) n.nrió por infáme y traidor.

.-I tL¿rno 
; -irroijuia- 

;u i'uiorrap, 
La Co- 

iier'* oon 
ui-rta de la 
Ib darás al

, ; iiíüzOK cclretc' •
/■•va que se ibi i,; •

• iiio, charla.uu. •
' "iido c'i cümur ■

• !e 'bqjaúa.-i; e!
. '. -ó:, asomado á iu 
úii ' id-;r dale qu;

piano tiara que luc oyesen... moficos, y 
en los «cntreacioK», sentado en una silla, 
cerca de la entrada, con la vi.sta fija en el 
techo, en el que se veían jugando al corro, 
en un cielo do algodón en rama, unos amor- 
dllos panzudos con carne do color de chooo- 
Ut*. Mis ojos no repaban en aquellá blaafe- 
Ciia pictórica; la hada buena de loa artistaa. 
I» bmidita ilusión, vagaba lejos del «Cafó 
del Diamante».

Don Baltasar venía 4 sentarse muchas ve­
ces á mi lado para contarme sus cuitas... 
P'l negoiio equ'jí en que había puesto todos 
Kus ehorres. ’b--, de mal en poor, y presentía 
un final il;'./. ' • >. _La.mentába?.e de bu fa l­
ta do r. 
como el

berna^ y imnolevíus. Ln excesivo y disculpa 
blo amor imopio forzábale á ponderar las ex-

I I I

« i  ' '• í-<fiiiie[mu)aF.e ae bu  rai-
nrevicuii en abrir mi e.^tablecimi-vn+o 
'1 Buy >, en oi rjflón de loá barrios bu­

en dniitit- i i> debían abrirse más que ta- 
la't y !)i;fji)lerí-is. Un cx-ces¡vo v discnlna-

coiencias ds .su café, que reputaba por uno 
de los mejores de la villa.

i n:< noche. ; oh fortuna inesperada!, un 
rrujio compuesto de cuatro individuos detú­
vose á la pureta contados instantes para es­
tuchar la» bélicas notas, y penetró rcsuel- 
.ámente en el café.

Don Balta.sar. henchido de satisfacción, 
uivo para lo» recién llegadn;^ la más piaccn- 
lera de las sonrisas; los mozos acudieron so- 
.ícitos, y  yo e.xpresé mi gratitud elevando 
il «fortissimo» el tono del himno. ¡Aouellos 
parroquianos eran unos patriota,» admira­
ble» !...

—¿Qué va á ser. señores?...- preguntó con
tono melifluo el camarero, mientras pasa- 

•i.x el paño por ,el volador.
--¡V er al .amo!—dijo  soca y autoritaria- 

inento el mejor trajeado.
Sorprendido, paró el mozo en la limpieza 

del mármol, é Iiizo seña á don Baltasar de 
•{uc se acercara.

Confien» inroiiuamente que en mi vida he 
''xperimentado emoción má.» honda que la 
que recibí aquella noche, y que no es la plii- 
/■'.a la que traed? de-^críbir cí asombro y  azo- 
ramiento nue á lo» del café nos Produjo oir 
de boca del mismo que había pedido hablar

von cl amo, que éste y  el pianista quedaban 
uicoiitincuii detenidos y á disp-osición de la 
.luiondud «competente», por «sediciosos j  
(H'mii'badores del orden publico».

Con toda energía prou^sló don Baltasar y 
prote.sié yo de tales calificativos.

—'En 6isU* caté so toca todas las noches el 
ihiziio* de Riego—anrinó acremente el que 
aacia cabeza dci grupo.

-•bí, señor; se t.>ca el himno como se 
podía tofdr la Marcha Jtcal—objetó don Bal- 
.a-^ai— ; ¿y qué mal hay ca t-sq.'...

- Dcuuusiauo lo «aben ustedes: ese «hizuo» 
;.stá ;»‘riMuanii‘n:cTiic ] ruiiibido por la ley; 
js'.edi.'s nan fallad'- ú misma, á concien­
cia, vhliculc í". of ti 1 'uílo luibiico como éste 
paia iiifiT.u- á la i'cl.--*lién.

Unni'i t.i s<’ ii a la.; moscos!—estuve por 
replicar al faraute gubernativo. Pero la oca­
sión no era ia más iiportuna para andar­
se eu broma.»; volvimos á insistir en que 
.iranios iri.,'cenU’ «. Don Baltasar, eran aquel 
uraiito suyo arí^onós francote y sinceríriimo, 
rautó la-s iribuiacione» que le llevaron á que 
.e locara en su enfé el uialhaflado himno.

--Aquí »e loca e«o ; . . . ! (un taco de ios bue- 
losi, para ver »i se llama á los parroquia- 
ios, no par.a encalabrinar, como usted dice,
L la gente. El señor--señalándome— y yo 
ramo» en p-ilítica du.s mansí.simos borregos, 
lUC estamos conformes sie.miire con el que
t.ianda, y ya c» conformidad ¡ ... ! (aciuí otro 
acu Con r«ralübL''). Y no nos metemos en di­

bujos ai ciinspiraimH, ni se nos importa un 
pito <iiié gobierne Juan ó quo gobierne Ro 
Itio... El señor con sus folia», y yo con mi 
'ual negociu del caf«‘, tenemos bastantes qüe- 
oradí-roB de cabeza jrara ir á meternos en 
■B3 S camisas de once varius en que u^ted dice 
pi? nos meien.o-s... ¿Estamos?...

El rolicia contestó o n  la misma frialdad 
pie .«i ae;iba-ran de contarle un cuento tár- 
.ar.i.

-—;A1 Juzgado con esaB hist-orias! Mi mi- 
dóii e» la d e  llevarle;» á UBtedes ahora mismo 
í la cárcel. A.quí traigo el mandamiento.

I  no.-j moBiró iii fatal ord-eii e.vtendida en 
¡oda regla.

Rermtjcio á dcBcribir la e.-cena. Pilarcita 
rompió á llorar sin cimsuelo, .abrazada á su 
•'adro; éste, azorado pretendía calmar la 
dliccióti de su hija con h-esoí?. las razones su- 
¡iremas que se empican en p.arecido» infor­
tunio:-.; lo.» camareros miraban hostilmente 
ú los polizontcb y gruñían á la Kordina como 
'.ebreb-.» amenazados con el látigo de un ex- 
vaño; el cocinero, un franccRÓn como una 

¡orna, murmuraba llcváiidoso las manos al 
gorro--: «¡Qué «.tropegllo, mon L)ieu, qué 
itropello !»— Yo. lleno de susto, procura­
ba aparecer impasible.

Oelanto dei café habíase estacionado una 
muchedumbre ruidosa, en cuya primera fila 
asomaban sus carátulas inconfundibles los 
agentes d;- la secreta.

Desiuiés de. ser conducidos como unos de«- 
.limados criminales, dimos con nuestros hue­
so» íuiue.Ua misma noche en la destartalada, 
infecta y ruinc-ea, cárcel de liombres, vulgar­
mente conocida por 1̂ «Saladero».

na oTofial, nos fraii<iuearon la puerta á to­
do» cuanto» habíanioH sido encarcelados co­
mo tremebundos conspiriidore.».

.Y la pctradn- dol «Salad-cro» nos c-iMiraban 
Pilarcita, Maniral, el más viejo de los cama­
reros; el «inon^ieur'» ite la c«>cina y su pin­
che.

Al vernos «¡¡aroccr t-n cl portal iv-rrieron 
á rccii)inio.s con lus brazo.» abiertos: i'ilar- 
lúta y su padre. Bollozaiulo de alegría, dié- 
rouBc un fuerte y pr'dongado .abrazo; yo re­
cibí Las efusivas muenras de afecto <ie mis 
compañeros de café. El «nionsieur» del fo­
gón, que. según lo que tartamudeaba, de. 
oía (U; haber soleuui .:.’ido ya nuestra liber­
a d  en todas las taue-ntus del camino, me 
dió un for-iz ainrcbuii"’ ; c ir íra  »u pedho y de­
positó en mis mejillas un _ ruidoso^ ósculo.

].a muchedumbre, estacionada frente á la 
cárcel, no-í saludó con vítores y ajjiausoB en­
tusiásticos.

valientes de aquel cantó, líúüca’co’mó enton­
ces grito jubiloso de ia patria, expresión 
inefable, de triunfo: la» nocas del piano ser­
vían sólo para marcar el ritm o; todos los 
concurrentes del café, todos lo» curiosos <lo 
fuera. liombrcH, mujeres y niños, y hasta la 
propia pareja do la benemérita, estacionada 
á  la puerta, c:iinaban al uní-iono la  letra 
popular del himno con ciic acento inenarra­
ble con que cania el pueblo vencedor su» 
cautos dr pueri.i: uquoilos a-cent que re-jí- 
naban imptniemc» y majestuosos, cnard-cían 
la vangre é inundaban '•! cerebro de ideas 
hm'oiea.-i. Uuandt» vibró la ú.tiini jiota, c>>- 
talió, como un trueno forn.idab’ o una sal­
va de aplau.40», y viva» prolting-nías p-enua 
ron mi mode.«tn lalwr ).rtí,-;tica.

Al levantarme para dar gracias al audi­
torio me rodeadri lu-ii- todas pa-tas d? 
hombres que lendí-tn hacia mí sus mano.»; 
sjucrían c.-.Lreohar las mías, las de un ]>a- 
ritita de Irw bueiio.s, que jiabía padecidoComiravido, arrasadoB do lágrimas los ojos,

recibí lupaelia ovación, la primera que escu- ■ por l:i «a-nta cruíoi; un grupo numeroso ro­
chaba en mi vida. Emocionado, miré á Pi- : deaba también al cafetero, otro patriota, 
• ar. y yo no hó lo tjue leí en su rostro; pero otro héroe de la liberatd
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La cosa pública- iba de mal en peor y «El 
Saladero» iionábase de gente, en su muieusa 
iiiayoi'ía coiiipuc.sta de sediciu-sus tan terri­
bles como don Baltasar.

l'ciiuhi.itas, c.iiuci'ciantes, hijos del pue- 
'-■lo. todos cuiifuíididos en el departamento 
d>. P'.jsos poiítii.'us, lius iauieiitábaiuus ue 
lue-jUa suerte, renegando del Gobierno que 

luii íuriusame.nüi sacudía palos de ciego su- 
bi-e quienes, como nosotros, nada teníamos 
iue ver con Ja «espantable hidra revolucio­
naria»—tópico entonce.» muy en boga—. L(>.s 
inuci'iUe.s no.» relielábamos iracunda.» contra 
ia injusticia cometida por sólo la razón del 
má'j iucrie ; así es que, el que antes de ver- 
rC en tai trance era tímidt» cordero, rugía 
ahora como león enfurecido.

h/./ii Baltasar. trist;‘ y caviloso, permane- 
■ía iiora.B eniera.-i con la mirada fija en el 
■ uelo'; úuicamiuite se reanimaba al ver de­
trás del enrejado de la sala de coDiunicación 
i‘ l rostro de su hija, á la cual rodeaba ia 
mayor parte de la servidumbre del café...

do sol era jiara mí también ia presen­
cia de Pilarcita... Mi<‘ntras escuchaba su 
voz ,en la que punía consoladoras esperan­
zas, era yo íelicísiino y la ir.inunda sala me 
parecía un edén.

De boca de uno de los camareros supimos 
la causa de nuestra desventura, producida, 
m  por la pa.sión política, Bino por otra más 
'iiu'.tarda; un jefa  de policí-a habíase enamo- 
-ido de la hija del cafetero, y como ésta no 
lir-̂ e oído á sus pi-Ltensione», ruiumenie se 
valió de la oca.-ióii que se le ofrecía para 
vongarBe ;í m.an.salva de- los <iesdenes de P i­
lar, encarcelando al padre... y al piani.sta, 
'.•O" e! nefando erixUi n de tocar el himno de 
ftiego.

Uenlro de la prisiibi corrían temerosos 
íuiticiones acerca lie la suerte que á los allí 
reunid'"' nos reservaba la ira gubernamen- 
ral; el más esperanzoso y  optiraista veíase 
\'a deporlado camino de las (Tiafarinas.

D in f3.alia»:ir, al cimfiarme bu» temore.». 
que eran bis de todos nosotros, mo a.segimj 

aquella ru<l;i y simpática fnuur.inza que 
’.e caracterizaba:

—Créame usted qu."*. por mí, no siento ni 
puco ni mucho v-'rine como me v<'o. metido 
•41 este berenjenal: lo que me ocurre ha pre­
cipitado mi ruina., poique cl negocio del ca- 

me ib:; dejando ya por puerta.».'.. I'or mi 
Pilar es todo mi sufrimiento..., ;y  por ur- 
‘ed. hombro qr.e le he metido dentro de la 
•)oca del lobo.

Misericonlioaamonte intentaba yo oonven- 
rerle de quo no á él. Bino á mi mala estrella, 
lebinn acliacar.se mis malandanza», las caa­
es. le argüía, no <Iebían preocuparle, pues 
ro que yo, en realidad, no me preocupaba 
ron las contingencias de aquella situación 
que. «vclis nolis», me convertía en «temible 
-evo’ ucionario». Era- una aventura que de­
bía envanecerme, pue.sto que á los ojos del 
'anudo aparecía como un mártir de la Li- 
Iwrtad.

V dando suelta á mi cándido optimismo, 
confiábale mis e.speranzas de que tal vez lo
■pie parecía una desdicha trooárase para mí__

caía el Gobierno—en ventura impenderá- 
ble. anónima personalidad artística des­
aparecería, y  llevar un nombre en la lucha 
ñor el ,-\rte, es casi tener conquistada la 
mitad d*d triunfo. Y á él aspiraba yn por 
entero. Me sentía con fuerzas para'alcan- 
■'arle en el teatro, y mi nr.mbrc, como o] de 
Arrieta, Barbic'i, ('aballero, Cíaztambide 
y Oudrid, gozaría de los prestigios de la 
popularidad.

l'll cafetero_n',ame atento, y sólo murmii- 
•'•aba. entre diente:-;, al p-inlarlc mi soñada 
'TlOl.-'T-is:

lo cierto que me sentí otro hombre, que 
mi esi'íritu anheló coní¡uistar los laureles 
le.l triunfo para cifrecérselos á «ella», mi 
Musa adorada.

V
La .situación en que no?; veíamos no podía 

ser m máa deplorable ni mán angustiosa. En 
lo «lue á mí ae refiere., nic. encontraba peor 
aún qii“ en axtueílos días en que, recién lle­
gado á la corte, discurría por »u.s calles en 
busca dfl vellocino de oro : por lo menos en- 
lomx's posí’ ía en mi faltriquera unas cuan- 
lad niíinodas de j>lata y muchas más ilusio­
ne» “H el magín : en cnanto á D. Baltasar 
hülló,-:e con la terrible novedad de ver que 
todo había desaparecido del «café del Dia- 
i;ui-nie:>, hasta- su titulo, trazado oon letras 
de latón dorado en la portada; los acreedo­
ra.» habían c/iíclo como ave.s de rapiña al final 
de una batalla, ■rabre los ensere» del estable­
cimiento.

Veía'ie el pobre hombre totalnientc arrui­
nado.

Su hija le infundió la consoladora e.spe 
i-aiiza (le mejor fortuna. Bor lo pronto, sb- 
KÚu afirmaba, brillándole lo.s ojos de satis­
facción. había resuelto el problema do la 
vida.

Enlazando con su.s brazos el cuello de su 
padre, le dijo:

— ¿ (.'reías que tu Pilarcita se iba á estar 
maro sobre man > al ver la iniquidad que 
contigo cometían?... Era preciso ayudarte 
á halir del nc-oila-Uro t--i que la desgracia 
nos ha metido á lodos, y erapecé por buscar 
'rabajo en las tienda» de ropa blanca. Y ,  á 
Dio» gracias, lo he encontrado, y un día 
con otro, vengo ú Macar de jornal ¡dos pese- 
'as!... T̂ e.ro no pungas esa cara, hombre, 
que aun no he acabado de decirte todo lo 
q ’ue he hecho... Ha alquilado á Manuel, 
nuestro camarero, dos alcobitas; su mujer 
nos hará la comida, y así e.staremos hasta 
que Bc te arreglen los a.Buntos, que r1  bc 
te arreglarán, porque la Virgen no ha de 
de:-;anipararno.s... Con que, señor mío, no 
'"'ly para qué poner esa cara de "Viernes 
Santo... Antes no te he dicho nada de estas 
'.'osiis para no aumentar tu pena, que de 
'iübra la tendrías al verte encerrado como 
;m criminal en aquella casona tan horrible.

Azorado, íri.slón y hambriento, vagaba yo 
por ios calles, tratando de resolver el pro­
blema más prosaico, más arduo y apremian­
te de los problema.»: el del propio cracidu. 
Después de emplear mi tieinp<J en recorrer 
el penoso «vía crucis» del infeliz buscavi­
das, me acostaba en mi camastro con una 
ilu-«ión nipno», lleno de aire el estómago y 
de idea:» fatídicas la cabeza.

Algunas tarde» subía á un piso cuarto de 
una casa de vecindad do la calle de Santa 
Isabel, en donde vivía mi Musa: de sus 
.'JOS brotaba para mí ia más risueña y ooii- 
•üladora de las esperanzas; en su presencia 

olvidábame de todos mis infortunicti, y has­
ta ei namore insolente callábase pudoro.sa.

En una de aquellas tarde», D. Baltasar 
me recibió radiante de alegría y de satis- 
lavción; previo un abrazo me d ijo :

—; Esíiuxios de enhorabuena !

« • •
Toca á su fin esta- historia rom.imiea.
Ki dios Exito, el raá» inconsecuente, y ha­

lagador de los dioses inventado» por el hom­
bre, prot-egía el «café del Diamante», inva­
dido todas La-s noches por un público de. fu ­
ribundo» patriotas, que no »« can.saba de oi- 
Die tocar su c.anci(>n favorita.

Voló mi nombre en alas de la fama, y 
conseguí, sin gran esfuerzo, estrenar en uno 
de los IcatroB de la corte mi primera obra 
muMÍcal, que alcanzó éxito mucho más hala­
güeño que el que yo ambicionaba.

Para que mi ventura fue.so completa, el 
cielo me concedió el don más preciado con 
P í ’ arc-ita, mi  ̂ hermosa y aláiegad-a Musa^ 

No me tentó el diablo de la soberbia: to­
das las noches me sentaba al piano del «ca­
fé del Diamante», y  con gratitud sólo com­
parable á mi felicidad, tocaba- el himno fu­
moso.

El público. eiiUisi asmado, coreaba á todo 
pulmón:

Si Riego murió en un cadalso,
No murió por infame y traidor,
<̂ UB murió con la espada en la 
Defendiendo la ( onsiiíución.

m.ano

tín centinela mata á un moro. — Agresores 
castigados.—Agresión á un arriero

CEUTA, 7.—AI pasar un moro junto á las 
avanzada.» un centinela le dió el alto, y co­
mo éste no se'Uetuviera. nizo fuego, matán­
dolo.

En todas las posiciones se ha reforzado la 
Hgilaneía.

H oy han sido ^stigados los autores da 
las agresiones ültiiiia.s, quo fueron detení­
aos por las fuerzas e.spañola.s.

El castigo ha sido impuesto por el jalifa.
La colonia española de ésta ha depositado 

coronas en la tumba de los soldados v ícti­
mas de la última agresión üe las ciíiijas.

Las diligencias que hacen el servicio entre 
Ceuta y Tetuán, van todas custodiadas.
■ Un arriero qu-? iba camino de Tetii.én, 
fue agredido por un more. El .omero se de­
fendió con un palo y  ha -esultado C(.n heri­
da» de alguna gravedad.
•Relato de un testigo.—Los obreros se nie­
gan á trabajar en la granja.—Moros y es­

pañoles
MALAGA, 7.—Han causado en ésta 

gran sensación las noticia» de la agresión 
de los moros á lo obreros de la urania del 
Sr. Ru:z Albcit. ^

Don Ricardo Albert, soc.io de la casa Rmz 
.•\lbert, ha manifestado su extrañeza por los 
herhos ocurridos, pues dice que los obreros 
vivían prevenidos para el caso de un proba­
ble ataque.

En ei_ cortijo' tenían los muros aspillera- 
dos y siempre estaban dispuestos á cual-

V sin (iarine tiempo á que replicara, pro- üuier contingencia, 
siguió: trabajaban en dicha finca 27 moros y Ip

—He pasado unos días dcl denranio, hom-

.'as habría íicciio yo alguna tontería de las ¡ para poder defenderse contra enalquiej 
gordas... i'oro no hablemos ya de esto ni : agresión; pero Jes fué negada dicha autori- 
le la canallada de que usted y yo hemos sillo (
.íctimas... Ya conoce usted mi carácter, hom- i .  ̂ ri ebrerb malagueño que trabaj.aba en 
bre; so> de los de «á Zaragoza, (i al cliar- I 'J’eha finca ha- manifestado que los moros, 
•.•o.._.! ; ¡ (la- inevitable y característica in- de-apués de cometer el atentado, se apodera 
lerjc'CCión ar.agone»a). Bueno, pii&j ya lo! ; do algunas yunta» dedicadas á la labor, 
íení/.i todo arreglado, todo; y ¿ á que no V Que en la huida destrozaron por completo 
icierta usted para qué?... ■ :as plantaciones.

— No sé, don Baltasar—contesté intrigado
y curvisico.

-Luos para que \olvamo5 á la» andadas. 
Mañana abro otra vez cl «café dol D ia­
mante».
_ AJ oir eno. quedénio poco airosanicnte con 
a boca abierta.

-Pero ¿es de veras eso, don Baltasar?
, , — ran do veras, como quo ahora es do 
lia... Todo ’ ■ ■
me lo ha 
tuve en 
Ceuta'', reí
a conocer «nuestro» café!... Ya lo tengo to- 
■lo á punto de solfa: decorado, mobiliario. 
^ervlCio. mozos, cocinero... No me falta más 
que ia música... Y  ésa, usted dirá, hon.brc, 

quiere volver á tocar el himno de Rie­
go en mi café.

- : N n  he lU querer, don Baltasar! Con 
nil am-ürc.s, y agradecidísimo á sus bonda­

des...
— Es lo menos que puedo hacer pcjt quien, 

eomo usted, ha estado' en ehirona po? mi 
'•ulpa... Ahora, ahora vamos á tocar, es de­
cir, tocurá usted todo lo má.-> rabiosan.ente , 
•que pueda el himno... ;A  ver qué guapo 
'jp. atrevo á llevarnos á la cárcel l . . . ¡Ah, Ic ! 
advierto que tiene usted un piano flamante. ‘ 
de lo mejorcito que he encontrado en los al­
macenes!...

Los nombres de las víctimas.
Larache, 7, á las ocho. Mmistro Guerra, 

ue Lsuuü -Mayor.—Arlaiando un te- 
hlt.gia-a;a soore las Uuju», comuiiicu a v. A. 
que, se.guii me dicen ue z>ueu i  z.eiuu, U co ­
lumna uel teniente Bermudi fe de Ca«tr-o na 
ct.mao; mutnoo, temente Benuud. z de Gas-

teiii'Gite Jü.sé Nuúez de Castro, sargento 
Emilio Babaiia, cabo Adolfo Lorenzo, tambor 
Isidoro ibáñez y soldados Juan Lardín, Gon­
zalo Ibáñez y Daniel Fort; total, bajas en 
combate Zoco T ’Zemn: dos muertos, once 
¡leridoB, Las baja» d-3 enemigo, numerosas.

En el resto de esEa zona no hay novedad- 
pero, según noticias que acabo de recibir! 
par. fe  que se oromnen atacar nuevament hí 
/'Otición del T ’Zenin.

Se b' umso al eomandanto .general, que es- 
á en Zelota. ' 'q
Más detalles de la sorpresa del R :ncón.--SÍ9- 
te españoles, entre eUos un niño, pierden la 
vida. — Entierro soleni'^e. — Un asesino fu­

silado

Fué un gran acontecimiento en el barrio 
la reapertura dei «café del Diamante». Inva-

TANGER, « .'-D e  Tetuán nmojian noti- 
eias de Ja sor^presa nocturna de 1;> Factoría 
iJcl Rinc(5n. hab.íada por e.spafiole».

Los moros que asaltaron la finea-!’on la finca- no lu­
dió ésto la muchedumbre, hasta o] extremo uso do la :irmas de fuego, i t ih /orm
do no quedar n i ‘ un solo asiento disponibbr í '‘uchiilos y gumías,
en la calle, un gentío inmenso contemnLaba I horrible fa g e d ia  se desarroliií on la-
con asombro la transformación dol local. l de h  noche, y ¡gracias á la.s tinie-
ames pobretonamonto decorado, falto de luz; i pudieron huir, salvando a»í
slinra lujoso, confortable, esplendente. i

Siete españoles, incluno un niño, pcrdic- 
on la vidn ; ocho recibieron heridas graves.

¡Qué hermoso es tener veinte años! i 
Ui revolnciim había triunfado.
Pocos días después, en una plácida mafia- :

esplendente.
El mano (te cola era un magnífico piano, 

con el cual podía yo lucirme..
DesjnuG de ejr'’ptar un í'potrnurri* de .ai­

res puTiul.Tres. hice sonar briosamente los 
primeros compase» del himno do Riego.

El publico dd  café y el do la calle mani­
festaron con un viva atTonador el entusias­
mo quo despertaban en sus almas las notas

l-'I eratierro de los sollados asesiñaJo» so 
ver fico el día 4 .

A.sÍBti(i al acto cl Cuerpo consular, el re- 
qirescntanta franí-óa nr\Ti lo f’f'lnt-.in __
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~ •
. 5^ dejaron caer flores con los colo-
acionales do Francia y  j.spaña. 
ego el cónsul y  el general Primo de Ri- 

ronunoiaron una oración fúnebre, que 
emoción á los oyentes, 

sido fusilado uno do los autores de las
ias agresiones: , * ,

autoridades militares han adoptado 
uciones en previsión, do futuros uta-

• la parle do Yebel Dersa bus tropas 
an lia cordón de Seguridad en un radio 
inte grande.
• fuerzas que se hallaban deslacada.s á 
loras de Tetuán, en el puerro de Busfia, 
recibido órdenes de entrar en la ciudad.
•bas de artillería en Melilla.—Comeni'a- 
' pjos.—Tranquilidad en la plaza
■TT jLLA, 7.—Cuatro baterías del regi- 

jLto de montaña han realizado hoy las 
ñeras pruebas de su escuela práctica.
, hicieron buenos blancos.
1 esta plaza se comentan grandemente 
noticias que so reciben sobre los sucesos 
oidos entre'Larache y Arcibi y en la cer- 

^  de Tetuán.
^telilla y su territorio reina tranqni-

Diputación provincial
r\ . . ' v ' v /■ r- r ' y  r~- \y./- .r- ' ' .r  /" • /n./x/~ <x/\ < ' '• / y ^ \ í '\ y

Sesión número 6 .—Incidente cómico conjun- 
cionista

ruin

ciendo, por l.into, la marcha de los sorvinin.s 
!:i rnudiemnes. fb’ ficiencias \ aspiraciones 
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' ,;y un eápáñvji que todos los días, 
loaudoaai' ei lecho, no se haga esta 
junta:
-¿D e dónde sacaría y o  hoy diez pe­

tas?
.laro que esta  cantidad varía según la 
lortancia y  ca lidad del individuo que 
la hace.
Diez pesetas. H e aqu! la cifra eme nos 
ocupa constantem ente, y  á cuya con ­
sta dedicam os casi toda  nuestra ac- 
dad.
'ara conquistarlas, jam ás pensam os en 
:rabajo.
acallas. E sta so la  palabra revela toda 
■stra idiosincracia.
 ̂A quién? ¿Y  de d ón de? Y b a jo  la cruel 
ertidumbre que encierran estas inte- 
gaciones, nosotros nos lanzam os á la 
le dispuestos á buscar una solución.
Se puede asegurar, sin tem or á equi- 
:arse, que aquí en Madrid no hay un 
o ciudadano que vaya por la calle, por 
menos hasta las doce  del día, que no 
;e esta preocupación.
De ahí que la lucha sea m uy encarni- 
la. Los v iejos sistem as, que tanto pro- 
icto dieron á nuestros abuelos, liar: 
do en desuso.
Todo está explotado. El rancio «sport» 
sable ha fracasado estrepitosam ente, 

ué hacer?
En estas dudas horribles, surgió ui. 
mbre. A gotados los v iejos sistem as, 
sorientados, perdida toda la  esperan- 

él dió en la clave m isteriosa, 
iste  hom bre o.cultó su vigorosa  perso- 
üdad ba jo  el vu lgar y  corriente ape- 
o de Gálvez.
' u é  el precursor. T odos hoy recorda- 
s con pena á este hom bre admirable, 
í abrió tantos pechos á la esperanza 
:tos b 'i l .d b '-  mágirn rr'ojttr'- di- -ni
.abra.
. Cí'’:;'!: ! . 'd'a'/. ' nía Inj-''-. n >li.! .b*
■ X, :,i . .1 !;i ; ;J !c'

,D -á iin i'mr.j').
¡ i'-.' -

I
1

y triste.
■ •; 1 ' 1 o ‘ ■

di' b) biiiuía.
l.ls gCIlLC.'

COMPAS-Y. Potrtízrafo.—Fuencarral. 2».

Fallan los Sit̂ s Cerniubi,
, 1 i mixhn. í.l.rii::'- uh.i iirviilrtr a Intla cb’.s<- de

El Si'. 1)1,12 A cím’u abre la u bn. nm-rN | emplrudox v /im.-i'..mvi-- d - la- .«úciua.s rt-n-
iun-r,'..a;fdo <¡. ■ -.¡'U-i'-vaii l i ­

be da lectura df uiui real «n-i'ai <l‘ 'i miiiif*- j i,i.,,nir'iin>i cuani.i (■n*V'“rau nni'!'Uif«¡'<' re-;- 
term do la Gobernación declarándose ii'com i las qu.-j.i.-
patiblc para conocer del reciir^  de ; l/ada ¡ ppan-rnu t-ncr d- jvb-s. óniu(.añon.- 
interpuesto por D. Aurelio Olivera contra  ̂ J subordinados, sm exceptuar a ninguno 
acuerdo de esta Corporación, por el que se , ¿ '
dispuso la incautación de la fianza consti­
tuida por dicho señor en garantía de un 
contrato.

I l,ií- - • i lí;;;-). - n f . ’ r -
nnii I

i: I ■ ' > • M:' "i II ■ il -«lí i:' dllS
(!.' llf--. ’l-IH

' ’H u'l,'' r-1
í;. 'nu-.-tri' ¡i'U:'’ l^Jinhic

■ ■ -VI. !.i |;i-̂  rt" iT|;i i;i
1 . •. \ < r j  ■.

lili se •.'Utf’ .j:! do
. . ‘,c I ;'i-r.-í l.i fiicnt'• I!:
••, ii'' i : , [) " m;a ' ¡'i•¡'•ia

=‘ :;'''en c; rr] • ' • "••'ia
■ ,!•.■ sus ■' ■ • n'-s.

'.■. ¡Hlni ! r;
. ( ,' r ¡ t (• ■ ■ I \'i' ■ 'i

t .■>'( í.b'ib'r'z, d(--"idir!' , cnetíbx, td ca 
' r-'- d 1 •<-!|í •., ■• I ¡-anta , sn I

n ■ a i'i (';i'n. pO-
. : rúa Ib- t!;-sg'.-.;cia. La pió-
' i'dv;-;. á - u b - b -ls illos, y Gálver 
' el sepelí-• de >u hijo.

"■■'rasó de.spués: pero nuestro hombre, 
fir >-te veinticuii- bxras, sacó un pu- 
id '- r . '  siderable dr ne'ietas.

Julio ROMANO

ios conflictos de Oriente

I
 (POR TELEFONO)

El pleito servio-greco-búlgaro

ARIS, y .— Telegrafían de Sofía que

I
ula una corriente de optimismo res- 

á la inteligencia entre los aliados, 
i Bulgaria no eleva sus p-retensiones 
aviene á concentrar sus fronteras, es 

Jro que el conflicto con Servia tendrá 
solución favorable, sin necesidad de 

iir  al arbitraje del zar. 
or parte de (.Irecia, la situación se 
nta en sentido conciliador.

1  Gobierno griego ha prom etido m os- 
se fácil á un arreglo, siempre que re- 
- com pensación en las islas dcl mar 

geo.
•^^cnas telegrafían que se han 

junido los ministros en C onsejo, habien- 
aplazar la reunión d cl Par- 

p e n to . El G obierno griego  espera la 
fp u e s ta  de Sofía sobre la proposición 
^G recia y  Servia.-—Jcriqiie.

C f i  3C O L 'A T B

EL GATO NEGRO
•n el mejor; elaao única, «on ó sin vainill*
K peiatu  pa^juaU da 4SI gramoa; m e ^

jQnet<í, Í,SS. f ; ,  ventar Frlaalna. «eM

®**J^A*Í Fotégrafo.—F a a ie a m l, II.

Scgu’ídamente se lee un oficio de la Direc­
ción (VI Monte (ie Pieiiad y Caja de Aho­
rros de Madrid, disponiendo, se paguen á 
:¡u Div-utaciun el nniicrte de 330 cuartillas 
•.le la.s ."íOD impuestas como premios de lote­
ría á las asiladas de las Mercedes y Colegio 
de la Paz, negando el pago de las restantes.

El señor presidente dice que en el año 
1506 so dispuso que estas cantidades se im- 
onsie'-en en el Monte de Piedad, y así se vino 
haciendo en año» sucesivos, hasta que á jiro- 
puesta de la Contaduría se shspendió este 
procedimiento, dejando de ingresarse, peti- 
d.̂ ón que fué denegada, y  con posterioridad 
se han venido practicando gestiones, y á con­
secuencia del escrito redactado por el letra­
do Sr. Piniés, se ha conseguido la devolu­
ción de la.s 330, de las cuales se han cobrado 
ya ocho, siendo el importe de las 322 39.606 
pesetas, importando los intereses unas 6.000  
pesetas próximamente.

La presidencia propone un voto de gra­
cias para el Sr. Piniés.

El Sr. Soria se nnteetra complacido de las 
manifestaciones de la presidencia, pero es 
tima que la negativa del Monte de Piedad á 
devolver las restantes libretas se fundamen­
ta en que en los oficios de las dos primeras 
imposiciones se determinaba que los acogi­
dos interesados deberían acreditar cada cin­
co años su existencia por medio de volantes 
de la autoridad local, revertiendo á los fon­
dos provinciales el importe de las cartillas 
en que faltase esta justificación, condiciones 
que no se determinaban en loe oficios por los 
cuales se verificaron las imposiciones poste­
riores.

Propone se revise el por qué de la mcidifi- 
caci(5n usada en los afio.s 7 y 8 , por, ei de­
mostrado el error, el Monte de Piedad vol­
viese do su acuerdo.

Propone igualmente que siendo iniciati­
va do la Contaduría esta modificación, por 
la cual la Diputación recobra 45.000 y pico 
de pesetas, le menos que puede hacerse es 
dar un voto do graciat-i por este proceder, no 
excluyendo á la presidencia por el celo y ac- 
.'ividad desplegado para conseguirlo.

El Sr. Soria manifiesta igualmente que 
existen en el Monte de Piedad de Madrid 
.sumas do gran consideración correspondien­
tes al sobrante de las ventas do ropas y al­
hajas que no han recogido sus propietarios, 
teniendo entendido quo estas sumas deben 
do' jjasar á la Beneficencia y debo ser cier­
na su creencia, porque siendo alcalde do Ma­
drid el duque de la Torre obtuvo do dicho es- 
r.ablecimienío una (*antidad de consideración, 
ijue emnleó en parte de la  ccnstrucción del 
‘•.silo de la Paloma.

Termina rogando al ^ñ or presidente ha- 
las gestiones necesarias por si se pudiese 

• .•;:,i{.i!i:i cantidad quc podría em-
p l f  isf’ cu la coiistrucción de una ó más ea- 
{;is <hl Jíti.spil.;i) Gioicríil, ainpli.ando, por 
laiiii . .su c.apacidiid. ii.'C!''.'.i.daii qtic sc sienu- 
más cada d ía ,’ó tanibii'-ii j);':-'- p;irt4i de la
c.-in-ítiicci.'m d'-l Tlospiei.i

El ni-nnr presidente agrad'X'c lâ . munifcs 
tec'ionc---- ofre.:.ciidn ofup;'.r?-:e (ic'“ó.;rc impor- 
'rinfísiiiio asuni.o, íclicbáiidü'x-. de la roope 
ración iiiiporlanti' (jue en '-iia. ocaeion, oo- •lü'iifc mi-rnia de puntualidad y ¡nl'nr en la

xe-tigacii'iti y bdniiento, no M-ru jirccisa la. 
c odieion de let rndo.

í'iic‘ ¡o  ;i rii-.ciih.H'ii d ic!¡i.n'.ci'i, el scnoi'
MctubuM io ixitiiii.uc, I ni- c-iiit,;ir jicrjudi
vial c! .unnenii' (pi<- -ainaic el c.--.!-,il>h-(’ iinicn- 
i t í o  c-a;'.- d' • pia/.i- de nfit i.i.i'->- lic s«'giiu 
da eliu-c

!'íl Si. Hich: ci[»i>Mi- I .jio' prc-ciiida
tic 'a  CMiMiicbni d' l<;;;idt> {i:uu d<:'..t¡mp<'_ñai 

tic l.i S.-ccióli de Gobernación.
\ • . -̂Umento, y el Sr. Freire se 

opone a que los jefes de segunda clase len- 
s’-'ir ia misma categoría que los directores 
de los establecimientos, extendiéndose en jar 

■ gas consideraciones, para demostrar la im­
procedencia de la propuesta. Hace gran obs­
trucción á la propuesta dcl Sr. Soria, lle­
gando hasta pedir la lectura de todos los 
artículos del Reglamento, con objeto, sin du­
da. de aburrir á los diputados.

El Sr. Soria defiende su mcción, agrade­
ciendo las frases de afecto que le han d iri­
gido los impugnadores, manifeetando quo 
lo realizado no tiene mérito alguno, puesto 
quo se ha limitado á ser fiel intérprete de las 
aspiraciones justas del personal. Con e.ste 
motivo y  con gran sinceridad dice que ha 
sido para él sumamente doloroso tener que 
denunciar á varios empleados de categoría, 
que no debían pertenecer al Cuerpo adminis­
trativo pro'vincial. los cuales unos fueron 
declarados cesantes y otros se han jubilado, 
y únicamente su disgusto sido mitigado, 
en parte, por la .satisfacción que en su in­
terior sintió al favorecer con esta justa re­
solución á les muchos empleados que .se en­
contraban en cl e:icalafón en puestos infe-

t

eneral aquélla, no lo es menos que hay so 
Erados fundamentos para suponer que tal dis 
posición tuvo principalmente por cbjeto po­
ner dique al desenfreno que en a(iuella épo­
ca se observaba en el nombramiento y ascen­
so de empleados, y que la plausible austeri­
dad en este punto de lasi Diputaciones .que 
se han sucedido desde entonces, y la ince­
sante amortización de plazas, ha hecho que 
se llegue al extremo de poder afirmarse, dea- 
de luego, que la- actual plantilla ês escasa 
y deficiente para el cumplimiento de los ser­
vicios provinciales, especialmente en la ,cla­
se de jefes de Negociado.

Ya que no las cincoi’ que existían, el que 
suscrilxí considera indispensable el aumento 
de dos para la.s dos Secciones más importan­
tes. una vez que Ice asuntos son los mismos 
que antes, y no sólo no ha habido disminu­
ción, sino aumento de trabajo, puesto que 
éste se realiza <5bn un personal mucjiísimo me 
ñor que el que existía.

Inexorable debe ser la Corporación para 
exigir á sus empleados el cumplimiento es­
tricto y lionrado de su deber; pero en igual 
medida debe, procurar que las reglas porque 
hayan do regirse los movimientos de perso­
nal, no estén desprovistas de equidad y de 
justicia.

Plazas de oficiales de quinta clase
Conocida es de la Comisión la tendencia 

que se observa en todas aquellas entidades 
de alguna importancia, tanto oficiales como 
particulares, de huir, dentro de sus respec­
tivos. medios y  en lo quo se refiere) á dota­
ción do su personal, de sueldos demasiado 
modestos, con los que, si en pasados tiem­
pos era posible la vida al empleado humil- 
do, hoy la hace imposible la carestía, siem­
pre creciente, de todos los elementos indiapen 
-able.s. y, en especial, de las viviendas y de 
Ins artículos de primera necesidad.

El fuitciimario que se halla insuficiente- 
mvMe díuaiin, «ju*-. fo  .'g'-ir.c p^irn vivir», no 
-■.o hulla en Iík mejoves ef'ndii'ioiie,'' de. cafi.a- 
fidad lí-sica y moral'purs ‘■•aantii de él debe. *

o f r n  •■'•Li i iari 'Oi .  e o r ¡ . '

iiíi'dí el .->t‘nii> m  otra» nii!e)',j=4, \-i. ;u' ]o 
ñor Soria.

( O.MISION DK PEUSON-VL. -Fí f ôñoi 
r.argo Cabaih ¡ o ‘■•f muestra yoi prendidc) que ' 
dt'sjMii'.-; de lo mucho que se iia lo-hJado acer- 
"r.. do I;; jilantilin. do. la plana, menor- de In' 
•'.•5̂ alll.<n'‘imientos, í;i, C'oniisithj <■!! pc-i'.-'.tiual 
proponga ahora la defflgnación de dos voca 
le» para ffmemlavlx ; :>brÍA.: In esperanza de 
quo f’-n «sta ocasión, por la buena voluntad 
•pie reconoce'en los vocales propuestos, cree 
que será un hecho, y no la representación 
(le un acto más de la comedia ;que se ha ve­
nido representando por Comisiones anterio­
res.

El Sr. Soria manifiesta que tan pronto 
i'ué designado para formar parte do la  Co­
misión (ie personal, presentó una proposi­
ción para que se designasen dos vocales, y 
proceder á . la formación del proyecto de 
plantilla de la plana menor de los estableci­
mientos, considerando conveniente fulesem 
sólo dos vocales, por haber comprobado que 
‘ is Cemisiones niimerosius no realizan, de or­
dinario. labor alguna, encontrándote con 
que e] Sr. López Olías había realizado algún 
trabajo acerca de este asunto y aseguraba 
al Sr. Largo Caballero y á la Diputaci(5n 
nue dentro dcl prcívente raes de Junio que­
daría entregada á la Comisión de personal 
la pon-f'ncia que le había sido encomendada 
’ n unión del Br. López Olías.

El Sr. López, Olías confirma las manifes­
taciones del Sr. Soria, rectificando el señor 
Largo Caballero, exponiendo sus temores de 
que la Comisión de personal no despache 
la ponencia durante el período que la Dipu­
tación provincial esté abierta, contestando 
el Sr. Soria que si tal sucediese daría cuenta 
á la Corporación pava que ésta resolviese, 
aun cuando la referida Comisión no hubiese 
dictaminado.

Cree, no obstante, que tal cosa no sucederá 
porque en la referida Comisión tienen ma­
yoría los republicanos, y  aun cuando no hay 
más liberal dentro de la misma que el ora- 
(lor, procurará que no tengan realidad los te­
mores dcl S)’. Largo Caballero.

La Diputación acuerda designar á los se­
ñores Soria y  López Olías para la formación 
de la tan deseada plantilla.

Se da lectura de la moción que el Sr. So- 
la ha dirigido á la Comisión de personal, 

y quo ésta por unanimidad ha aceptado.
Por la importancia extraordinaria que tie­

ne esta propuesta para los empleados do las 
oficinas centrales y por el espíritu liberal 
y  progresivo que encierra, inspirada en sen­
timientos de equidad y do justicia descono-

ni al que á ellos se dirigía.»
En lu quo a personal so refiero, y como 

consecuencia del cohocimiento adquirido por 
aquella gestión, ha practicado ya alguna la­
bor quo, aunque sensible por haber contri­
buido á hacer desaparecer de la escala acti­
va á algunos empleados, se ha inspirado en 
la más e.stricta ju.sticia y en el bien de la 
colectividad quo le señaló aquel mal, ya año­
jo, y U- pidió solución! para él. Atendiendo 
á asos requerimientcs que estimó razonables, 
el que suscribe ha hecho cnanto en su mano 
estaba-, considerándolo un deber, no por pe­
noso menos inexcusable.

En el caso que motiva este escrito, su pro­
puesta es, afortunadamente, más grata; pues 
de ser aprobada redundaría en beneficio ab- 
solutaniente de todo el personal administra­
tivo.
Restablecimiento de dos plazas de jefes de 

negociado de segunda clase
Hasta el año 1901 figuraban en la planti­

lla cinco jefes de Negociado de segunda cla­
se V si bien es cierto que por real orden del ■ ■ . • i- ■ i
Ministerio de la Gobernación so redujo en jetes; mstilica la creación de

ar.nZMn. nn nn*. hflv SO- ‘‘Sta.s olazas c(>n polida argumentación, y
que .SI bien es cierto que produce un aumen­
to en el presupuesto, esto nada quiere decir 
eii centra de la bondad de esta proposición, 
pue.s .sabido es que á mayor retribución, 
tanto los obreros como los empleados realizan 
una mayor siirn.a de traliajo. y no van á 
constituir una excepción l(js empleados pro­
vinciales. Teniendo la Diputación mayor 
número de empleados para escoger los que 
han de ser directores de los establecimientos 
abriga la esperanza fundada de que los ac­
tuales directores cumplirán con nvás celo y 
más acitividad, en el desempeño de su car­
go, por el temor de ser trasladados á las 
Oficinas, que si bien no pierden categoría, 
en cambio, dejarían de disfrutar los emolu­
mentos de casa, luz, calefacción y  otra in- 
finidaii de emolumentos reproductivos.

Recuerda que ia Diputación tomó el aci^er- 
do de exigir la condición de letrado para 
los secciones de Gobernación, Investigación 
y Fomento, en la época en que el Ministerio 
de la Gobernación dictó la real orden apro­
bando la nueva admisión de personal, ‘tal 
vez fué tomado eso acuerdo para que deter­
minados funcionarlos fuesen siempre los je­
fes de aquellas secciones, y prueba de que 
la condición de letrado no es incfispensable, 
cita el hecho de que un modesto empleado, 
don Modesto Cabrera, ha estado al frente 
de la Sección de investigación, obteniendo 
lo que no habían cf.naer'uido cuando eran 
desempeñados por un letrado, y lo mismo 
sucede con la de Fomento, en la que D. To­
más Ramos de Pablo ha realizado una labor 
similar.

Aduce nuevos argumentos para la pronta 
redacción del reglamento por quo se debe 
de regir el Cuerpo de letrados provinciales, 
y por último, cree conveniente manifestar, 
para evitar toda suspicacia, que les doctores 
actuales de los establecimientos ño serían 
trasladados á las oficinas, sino en virtud 
(ic l■\Ill’dient•' y castigo.

Ki ‘Sr. G'iitia «■•.•■ijilií-a votu, tnostráii- 
ih'sc con ¡a ] T'ipiu*í-:ta. diciendo

cxigu-ic en el liG V exacto cumidimiento de ‘ haÍKO-sF traído .-I - t u d io  eoin-
.sus Cblipaci. nc--. cu ¡ ..¡o. lo.- óideim». y así . P'*'--* m modilmaoum de la pLuiiilla, y.
vemo> iiv'cn'’nU‘mojitc que lia- de bu»c.irsp i “ 'i' h '-'te ” <•

kÍ .uI.i . o„n I.X ron.»- i cen algunas maruí<;Hca(.̂ s<.n.cs, mnstrandose 
! en pane confcnn*‘s con la mocion dc-1 señor 

mtiemlc ' disconttírines cea fiira ¡«arre dcl dio-

Canales no puede competir, técnicaiiK'iitc ha 
blando, con los Sres. Saavedra y Espcjel, 
puesto que su título académico es de les an­
tiguos practicantes del año 1876, época wi 
<luo no se estudiaba la carrera dental y si 
únicamente ligeras nociones de las eufonne- 
dade.» de. la boca, no así á partir del ‘tño 
siguiente, en que se creó esta carrera, _y jio'i’ 
lo uinto, jos Sres. Saavedra y Es])e,iel tie­
nen (.'I iLiniíj de c-irujano menor, y, ademas, 
t;l (h; dcnii.siu, y así ¿a explica la falta do 
ilu-'ii'uciiiii que (Icnotii el Br. Canales en su 
iiistíUnM.L, que roiil imic iiiuchu.s faltas de or- 
U gi';lfi;i.

Ki Sr. Ffi-uández Muíales interrumpe al 
•>;noi' S.a'ia, diuicmlo que la instancia no es- 
la escrito i»jv el Sr. Canales, siendo replica 
do que si es cierto lo que afirma el Sr. I'cr- 
nández Morales, este, señor no imedc ojitar 
á esta plaza, [ uesto que la firnux es de la 
misma letra que el texto do 1 .a instancia.

Con este rooLivo se produce un imitimieu- 
to lie gran expectación al oir al ftr. Soria 
que continúa diciendo que, á pesar de lo 
.dicho por el Sr. Fernández Morales, la ins­
tancia e.stá escrita por el Sr. Canales, y pa­
ra que los diputados no tengan duda algu­
na de sus manifestaciones, muestra unâ  fo- 
tügrafí.i del esiablecimienlo de pidiuiuevía y 
barbería que e! Sr. Canalt's tiene; donde te 
lee en una de las vidrieras' «extracción con 
anestesiado» observamos que cada diputado 
que veía la fotografía no podía reprimir su 
risa, exteriorizada en grandes carcajadas, y 
la solución la encentramos cuando uno do 
nuestros compañeros tuvo la atención de en­
viarla á la tribuna de la Prensa, observando 
quo á la puerta de la peluquería se enoofi- 
traba D. Toribio Fernández Morales. El se­
ñor Soria i-ecordó que hace unos veinte años 
íué creaila esta plaza, á propuesta de don 
Toribio, desempeñando el cargo un Sr. V i­
llas, que careciá de títulos académicos; que 
á su tallecimienfo íué nombrado el Sr. Par­
do, protegido por el repetido D. Toribio,' y 
suponía que este tercer nonibramiento no re­
caería en BU, patrocinado, ¡«or el «spíritu de 
justicia en que se inspiraba la mayoría de 
la actual Diputación.

Por. votación secreta y j.-or mayoría de ve­
tos fué elegido el Sr. Espejel, haciéndose 
muchos y muy sabrosos comentarios de la fo­
tografía mostrada, por el Sr. Soria, el cual 
ha sido mtiy felicitado por su acertada in­
tervención.

La próxima sesión será el, martes, y es de 
esperar que los padrea provinciales peroren 
menos y trabajen más.

“ EL RADICAL”  EN RiOTINTO

ducir á continuacoin algunos párrafos más 
importantes de la misma.

«Designado el vocal que suscribo visitador 
del personal, cuando llevaba bi-cve tiempo 
‘ejerciendo el cargo de diputado, y descono-

lili lu'iil',. iiiilndHhh'nii'nie. lo r 
famh'i-i' !•■ n ’ pn'iici'Mi. ]'■■■,-•< . ¡i la liase 1 .': 
,ya i'iint’la. d* i Pvv.-upuf»fo viuenti'., í'sKi- 
l;le.-i‘ til fonVf'i'iéricia «Ir suprimir h'S suel- 
(lo.-̂  nu (h> ¡i.uOO tas. l’ crsuadido »«'
halla <'! di{>ii‘.;id.i (pie >i'-i-rii‘r de que lo? 
actuales ni'.-diio..̂  dcl iv-ariu provincifil no 
j ’cM'íuittu .-.i.i.meir;' desde luego,, y de una 
Vi’:,-, Li '.'eí'urma que en esa Básese interesa; 
p e y  -lí entiende que puede ir llevándose á la 
práctica por amortización do las vacantes 
que ocurran en la clase de oficiales quintos 
y ascendiendo con su producto, paulatina­
mente. á oficiales cuartos, á los de aquella 
clase, por orden do escalafón.
Condición de letrado para las jefaturas de 
las secciones de Gobernación, Investiga­

ción y Fomento
Tal condición la exige la plantilla actual. 

Siendo tan escasos los puestos de alguna ca­
tegoría á quo pueden llegar los empleados 
provinciales, entraña •úna injusticia notoria 
impedir el acceso á esos tres nuestos á la 
mayoría de ellos, á quenes no bastará ser 
comT>etentes. antiguos y lalwrioaos, si no son 
abogados. Sin este requisito, vienen, como 
se natural, obligados a contar con la apti­
tud necesaria, y si de ella careceñ, faculta­
des tiene la Corporación para no darles el 
cargo ó privarles de él.

La Diputación ya cuenta con su correspon 
diente Cuerpo consultivo de letrados, y  no 
pare(?e justo que subsista en la plantilla esa 
exigencia que, sobre no tener razón de sei, 
crea privilegios y diferencias entre los em­
pleados que, como tales, no cleben distin­
guirse mas que por los nombramientos que 
de la Corporación han recibido y con los 
que figuran en el escalafón.

Por las consideraciones expuestas, el V’ocal 
que suscribe propone á la Comisión se dig­
ne aprobar y someter á la Exema. Diputa­
ción provincial io siguiente:

Primero. Se aciierdív la modificación de 
la plantilla vigente del personal adminis­
trativo, para lo cual, una vez aprobada por 
la Diputación, se solicitará la autorización 
correspondiente _ del Exemo. señor ministro 
de la Gobernación.

Segundo. Se aumenta, la actual plantilla 
con dos jefes de Negociado de segunda cla­
se, á partir de primeros de Enero de 1914, á 
cijyo fin ae hará la con.signación correspon­
diente en el Presupuesto que piara dicho año 
fornic la Corporación.

Tercero. Las vacantes que ocurran á par 
tir de la' fecha de la aprobación del acuer­
do, en oficiales.quintos^ se destinarán al as­
censo de individuos de esta clase á cuartos, 
por el orden en que figuran en el escalafón, 
continuándose sin interrujición el prooedi-

rectificando i'l íSr. Fieirtí mu'v.niii'fi 
te. y c;.ri mayar cxu-nyi<Sn ♦■n cunira- de] dic 
iSíiK'ii y micvmmmtc'recliíiea. el Sv. Knii.j. 
ínriendi) «pie, .»-f'.-i'ivamt'nrt‘, ¡ukIíu traerse Ja 
inmlificiicjón <•.• i!í¡'lHa ck- una .-iol.a v «-zp ero  
■•V.'-. Uilídivén I.pie (•■'"i eqilivi'.h; Ji ((um’er qui­
no se h.aga. na-d.i. puesio qni' la ¡iráctica he 
deiuostrapi/ ipic ei inteiuar hacer las cosas 
de uiia sóla vez ea mucho más dilícil que ir 
latís naciendo paulatlnanicnte, por ser parti­
dario del adagio «divide, y vencerás», y en 
confirmación de su aserto dice le que ocurre 
(X>n la reforma interior d« Madrid, que no 
puede realizarse de una ¿ola vo% por falta 
de dinero; perc, en cambio, el actual alcal­
de, hombre práctica ó inteligente, va reali­
zando mejoras poco á poco, es (iecir, solu­
cionando las dificultades una á una.

Los Sres. Pérez Magnín y Fernández Mo­
rales, como vocales de la Oo.niisión de Per­
sonal, defienden la noción del Sr. Soriá.

El Sr. Richi se muestra complacido con 
las explicaciones recibidas y anuncia que vo­
tará en pro del dictamen que es aprobado 
con los voto en contra de lo  Sres. de Carlos, 
Fernández Rodríguez, GoitLa, Caballero, 
Mendaro, Montoya y Banz Matamoros, oau 
sando verdadera sorpresa que, desjHiéj  ̂de la 
obstrucción que el Sr. Freire realizo has­
ta el momento mismo de la votación, votase 
de conformidad. También sorprendió mucho 
que el Sr. Borrega, ex empleado de la Cor­
poración, se abstuviese de votar, sin duda 
para justificar aquello dé que «no hay peor 
cuña que la de la misma madera».

A  continuación el Sr. Soria da las gracias 
por haberse aprobado .su propuesta-, agrade­
ciéndolo, no por él, sino por los beneficios 
que reporta a les buenos empleado.».

Se da lectura de la propuesta para adju­
dicar la plaza vacante en el Ho-spital pro­
vincial y central de dentista sangrador.

El Sr. do Carlos propone que el decano 
dcl Cuerpo Médic.j debe de informar acerca 
de les expedientes de cada concursante. E] 
señor Soria se opone- á esta pretensión, por 
entender que el decano carece de conocimien­
tos suficientes para juzgar de los conoci­
mientos técnicos de un dentista, por la sen­
cilla razón de que en la carrera de Medicina 
no Se cursan las asignaturas que se exigen 
á éstos, debiendo bastar la suficiencia de es­
tos señores por el título profesional que po­
seen ŷ  además, por la práctica que en su 
profesión tienen, per justificarlo algunos do 
ellos, los Sres. Espejel y S^vcdra| no así 
el Sr. Canales, que no debe de ejercer su 
profesión como dentista, puesto que no pa­
ga contribución como tal "  sí únicamente 
como peluquero.

rernández Morales defiende conEl. »r.
oÍdos"ó cuando menos olvidados muchas ve- i f ‘ “  uue. rupciuu ei procedí- gran vehemencia al Sr. Canales,'diciendo

á u en “  Corporaciín, vamos á repro- ^  t  f  oL '  lo ro ?  'o ?  «s ^  '! '«  r™."- mojoros condiciom-s y que
r . '  i^o“ V,-„uao¿in alauilos oárrafoa más S o í  e ® W, 1 ' Corporación, ex-taijdose. en su día, piopoicionalmente, las tendiéndose en muchas consideraciones, sal-

i; 2 .0 0 0  pes i ; :  ..pi- resu.lii'eü preci- ; picadas con lo- nombres técnicos de las opc- 
. TV r ~ 1 1 I raciones qiie ptiede realizar en eí Hospital.

. Cuarto Para desempeñar las plazas de ' El Sr. Soria refuta lo dicho por el señor 
jetes (lo las Secemnes de (.ohm ianon , In- , Fm-námlez Morales, diciendo que el wñur

J

¿Quién desea 
la huelga?

Hagamos constar ante- todo que esta huel­
ga de Ríotinto parece ya inevitable. ¿ Quién 1.a 
desea I Quién la provoca? Los obreros no. 
Yo que hablo con ellos á todas horas, que 
loa veo en ios trabajos y fn  las calles puedo 
afirmar que estas gentes no quieren ir á la 
huelga. En este punto hay entre todos una 
rara unanimidad.

Ci( rto que lo.s obreros exiKXiipn muchas 
quejas porque han recibido y reciben cons­
tantemente de la Compañía muchos agravios 
pero ningimo habla do abandonar el traba- 
¡Ov A  pesar dúesto en Ríotinto, sin que nada 
ib justifique continúan dos compañías de In- 
-:'í;n-tería. una sección de Caballería y mucha 
Guia'lia í'hil. En Nerva hay también mucha 
• iuardi.H civil de á fjic y (E á caballo. ¿Por 
juc í•̂ •t;tn aquí 'Stas fum/a? si los obreros 
-óio (lUK'reii qu. h)s dcj<-u en paz? Be teme 
■in dv'hi, ’.ui ■•Miiñictii; i/M'-, ¿quién lo j»rc-
fj.'iin '

N':> c.s necesario ser zalea-í: fslus t'uej'zu-tí 
(;3 tán aquí porque la huelga general vicim 
••qjiir:: el deson niisiun de lo.-j übr«‘rns. Vi*- 

poi-qu,» Ja t ’oíüpa.f'iD i;-. está jji'e|jaia.¡i- 
ir'. l'ni'qUí. ii: pnl.lUC la ti» S'-il.

E-̂ to ;i?í \ Dic corihiH. ; IVv'i por (pu' no 
sC i.-oaíit’sa ; ; l‘T que an-rná)- de [j1’o\ o(-;ir 
•iqui/ nú cx)níJi!-t() cuya:'- ''oiisecuencias serán 
at.ah*.̂  paiK iinH:h.as iatuiúcis S ’ qniire cchai 
a i'r’.^poiiaabilidad sobre los obruros ? ¿No 
itista ya con explotarlos, con opiimirlos, 
ron burlarse de ellos, sino que además se les 
.'a á obligar á que alteren d  orden públi 
;o para presentarlos luego ante ol i>aís como 
.mas masas anárquicas y jiertubadoras ?

Esta es una nueva iniquidad que se rjabo- 
a en la sombpa, pero no pasará desaperci­
bida. Es preciso decir á las gentes que c.l in- 
erés capitalista para destruir una «Sociedad 
laciente que puede sf-r algún día un peligró, 
jstá acosando á las obreros. Son diez y wis 
iiil familias las que están amenazadas d(5 
lambrs' y desesperación.

Pero que no se complete la iniquidad. Ya 
lue .se quiere provocar la huelga general 
lara destruir la Asociación y esclavizar á lo.s 
.rabajadores - como lo estuviiTon siempre, 
.sépase al menos quién debe ser el re.sponsa- 
ole de lo que ocurra. Es muy fácil informar 
i un ministro tratando á los obnros como 
jeñtes inferiores que se dejan impresionar 
por perturbadores de oficio. Apresurémonos 
í  declarar que aquí nadro aconseja la huel- 
ja.ni nadie la quiere. Sin embíLrgo, lo mis- 
no la Compañía que el Gobierno parecen 
n-eparados paj-a recibirla.

Y  la huelga surgirá tal vez. Los obreros 
rán a ella arrastrados porque á la Compa­

ñía le sobran medios para provocarla. Pero 
ya que no pueden rehuir las consecueneiac, 
bueno es quo se apresuren á rechazar do 
internarlo las responsabilidades.

J. RODRIGUEZ DE LA PESA

Revista naval en Tolón
(POR TELEFONO)

Discurso de Poincaré
de Tolón que el 

oresidente M. Poincaré. llegó á aqueJÍa rn- 
blación esta mañana, siendo recibido por las 
lutqndadea y  por el público con extraordi­
nario entusiasmo.

Se oyeron muchos vivas á Francia y á Pom care.
vr-?í* presidente se hospeda en el Hotel de la 

v j c e l e b r a d o  una recepción, 
i l .  1 oincate, contestanilo al alcalde de To­

lón, pronuncio un elocuente discurso, en el 
que dijo:

«Nuestra Ropúbhca y nuestra demueracia

m
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fian prob;:dAj un iuitr\'ü preiident«, cuya ac- 
t-.ón, en ledo tiempo, procurará dirigirse, 
ileno ue siawriüadws y de inicnciones pací- 
Jicas, interviniendo en todos los negociiMs del 
i-^stado, sin perjudicar ea lo más mínimo les 
inreroses de J.’‘r.incia y la dignidad nacional.

• Francia se ha dedicado aclualmenle. de 
acuerdo con su.s amigos y aliados, a prepa­
rar, n»anteiuT y lecuadar la inteligencia eu­
ropea.»

Extendióse el presidente en párrafos lle­
nos del más ardoroso patriotismo, exponien­
do iius buenos deseos de siempi'e, especial­
mente en la época que correupoiida- ai dca- 
tuiipeiio dé su alta magistratura.

Desde el Ayuntumiento se trasladó rr.on 
sieur Fcincaró á bordo del aoorap^do alrni 
rauie, que eo Jiizo á la mar, pasando ñor de­
lante de la escuadrilla de torpederos, caza- 
tor-'ederoa y submarinos, cuya.s tripulacio­
nes gritaren repetidas vtces ; Viva la ilepú- 
blica ;

Soguidaménte le dirigió á alta mar. don­
de te hallaban los acorazados formados en lí­
nea de combate y separados ñor unos 1.500 
ii.et.ros de di.stancia.

1.^)3 acorazados que figuraban en la for- 
ouación eran i8 , hallándose entre elloa € 1  
< iV;¡.Kió;k - IlcusKcau», «Verité». «Ju>tice»,
' Vicn.r Hugo», «Dcmocraries, «Saint-Louis», 
"S u frago, etc.

I 'or la tarde, tcálos estos biujues han reali­
zad-- varias m.uiiobriis en alt-a mar. -  Jeri-
<JUÍi.

«-'
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LISSO DEL P. FERfiÁfíD.iZ

PROXIMO A PUBLICARSt
íA itry  (M v n n z u d a  l a  i m f f e ú ó n  d e  & stu  g t  

n i a l  o h r a ,  c u y a  a f a r u f ^ u  k f r m o i  v e a i u -  

a n u n c i a n d o , p a d e i u o s  y a  u d d u n i a i  

■ n u e s t r o s  a m i g o s  y  cd  f ú b l U o  e n  g e n e r a *  

q u e  e n  b r e v e  e s t a r á  t e r m i n a d a  y  e n  v e n í a

D e s d e  q u e  s e  s u p o  q u e  i b a  á  s e r  e d i t a  

d a ,  s e  d e s p e r t ó  g r a n  c u r i o s i d a d  ¿  i n t e r é  

e n  e l ' p ú b l i c o  y  e n  l a s  e s f e r a s  c l e r k a l e »  

T o d o  a s u n t o  p e r s o n a l  i n t e r e s a ,  f o r q u ,  

e n t r a ñ a  u n  g r a n  a t r a c t i v o ;  l a s  p e r s o n a  

c o n  e l  m e j o r  s i g n o  d e  l o s  t i e m p o s  y  d  

l a s  i n s t i t u c i o n e s .

E l  l i b r o  d e l  P .  V e r r á n d ú  c o i U i e n e  c, 

f r u t o  d e  u n a  i n m e n s a  e r p e r ' i e n c i a  d e  '• 

I g l e s i a ,  d e  s u s  c o s a s  y  d e  s u s  h o m b r e s  

E s  a m e n a  s e r i e  d e  s e m b l a n z a s ,  b r e v e s  

m u y  m o v i d a s  y  r e a l e s ,  a n e d S c í u a s ,  a b a n  

d a n t e s  e n  i n t i m i d a d e s , i n c i d e n t e s  y  d e t a  

l i e s  c a r a c t e r í s t i c o s  d e l  m u n d o  c l e r i c a l ,  ta r  

f o c o  e x p l o r a d o  c o m o  e n  e x t r e m o  i n t e r e ­

s a n t e .

E s t a s  s e m b l a n z a s  d e  c u r m s , f r a i l e s ,  i e  

s u l t a s  y  o b i s p o s ,  t o d o s  e l l o s  v i v i e n t e s  e n  

¿ r e  n o s o t r o s ,  todos ortodoxos, t o d o s  n o  

t a h l e s  p o r  a l g ú n  c o n c e p t o  y  e n  p l e n o  e j e *  

c i c ' io  d e l  m i n i s t e r i o  s a c e r d o t a l ^  r e ú n e n  lo  

m á s  t i p l e o  y  s a l i e n t e  d e  n u e s t r a  e l e r e c i u  

s e c u l a r  y  r e g u l a r  y  n o s  p r e s e n t a n  á  U  

I g l e s i a  d e  u n a .  I p o c a  q u e  a b a r c a  m á s  d e  

m e d i o  s i g l o  h a s t a  e l  m o m e n t o  f r é s e n t e .

L a  i m p a r c i a l  y  s e r e n a  e x a c t i t u d  e s  st> 

n o t a  s a l i e n t e ;  l o s  p e r s o n a j e s  a p a r e c e n  ía  

l e s  c o m o  s o n .  U n  s e c t a r i o  n e o  h u b i e r a  h e  

c k o  d e  e l l o s  m í s t i c a  s e r i e  d e  S a n t o s ;  « a 
s e c t a r i o  d e l  l a d o  o p u e s t o ,  h o r r e n d a  t a i f a  

d é  s e r e s  n e g r o s  y  r e p u l s i v o s ;  d e  m a n e n  

d e l  P .  F e r r á n d i z  h a  s a l i d a  s u g e s t i v o  f e  

l a t ó n  d e  h o m b r e s ,  n i n g u n o  p e r f e c t o ,  n in  

g u n o  d e l  t o d o  m a l o ,  c o n  s u s  b u e n a s  f r e n  

d a s  y  s u s  d e f e c t o s ,  s u s  f a l t a s  y  s o b r a s  

a c i e r t o s  y  e r r o r e s ,  m á s  l a s  d e t e r m i n a n t e i  

d e  u n o s  y  d e  o í r o s  e n  e l  s e n o  d e  l a  s o c i e  

d a d  q u e  l o s  f o r m a r a .

R e p e t i m o s  l o  a n u n c i a d o :  q u e  l a  o b r a  es  

t o d a  o r i g i n a l ,  n i  u n a  l i n e a  d e  e l l a  s e  h a  

h ia  p u b l i c a d o  a n t e s ;  n o  s e  i r a ía ^  d f

U.HU c o l e c c i ó n  d e  r e f r i t o s .

L s i e  e s  e l  m é n i o ,  q u e  y á  e l  p ú b l i c o  e s ­

p e r a b a  d e l  l i b r o ,  y  l a  ra z & n  d e  q u e  t a n t o  

l e  ' i n t e r e s e .

L a  p a r t e  m a t e r i a l  s e r á  d i g n a  d e l  f o n ­

d o  :  u n  t o m o  d e  c e r c a  d e  g o o  p á g i n a s ,  e s  

m o r a d a  i m p r e s i ó n ,  e x c e l e n t e  p a p e l ,  é  i l u s ­

t r a d o  c o n  ¡ o s  r e t r a t o s  e n  v i ñ e t a  d e  c a d a  

e c l e s i á s t i c o , a l  p r i n c i p i o  d e  l a  r e s p e c t h i a  

s e m b l a n z a ,  l o d o  b a j o  u n a  e l e g a n t e  c u ­

b i e r t a  a l  m o d e s i l s ' i m o  p r e c i o  d e  D O S  

P E S E T A S  c a d a  e j e m p l a r , .

E n  l a  A d m i n i s t r a c i ó n  d e  E L  R A D I­
C A L  y  e n  l a s  p r i n c i p a l e s  l i b r e r í a s  s e  a d ­

m i t e n  y a  p e d i d o s  d e  e s t a s  ' i n t e r e s a n t e s  SO ­
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La iu tiii! Latina
A S o a iA C i0 2 fx&  j«a?T jA S

d* ro.«>«eW
Ifíi't* ae 'av.tnl « .-.«o» *>

d* asi» oocin* y a bü (SCM’- ĵKrrts
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S E N A D O

RUEGOS Y PREGUNTAS
Pide el ARZOBISPO DÉ TARRAGONA 

al Gobierno que se conceda un crédito para 
edificar cuarteles de ]a Guardia civil. Tam­
bién pide sean pagados á este benemérito 
Cuerpo los haberos que se le adeudan.

Anuncia una interpelación sobro este 
asunto.

El vizconde de VAL D E  ERRO hace un 
ruego referente á la inspocc.ón de las escue­
las. Continúa diciendo que va á hacer una 
pregunta al Gobierno, pero el orador se ex 
presa tan confusamente que la prnsidencia 
tiene que llamarle al orden tocando varias 
veces la campanilla.

El vizconde se obstina en que ha de leer 
unos documentos, y la presidencia insiste e¡ 
hacerlo notar que en esta parte de la sesión 
el reglamento no permite más que hacer rue­
dos y preguntas.

Insiste el vizconde de VAL DE ERRO en 
que para hacer la pregunta tiene que leer ‘la 
• Gaceta».

F1 PU E 8ID E N TE : ¿Pero cree S. S. qut 
para que un senador haga un ruego, es pre­
cié'' quR lea antes la Biblia?

Por fin. el orador, lee una instancia firma­
da por la Asociación de padres de familia, 
en la que se pide que se derogue el decreto 
llamado del Catecismo.

Le contesta el ministro de ESTADO.
Después el Sr. LASTRES presenta una ex 

posición, en la cual se hacen al ndnistro de 
Gracia y Justicia, algunas peticicnes rela­
cionadas con la Asociación de estudios peni 
tenciarios.

Sin más niegos, sé entra en el
ORDEN DEL DIA
ESPAÑA Y JAPON

' Se pone á votación definitivamente el 
proyecto de ley autorizando al Gobierno pa­
ra, ratificar el Tratado de relaciones amisto- 
8218 entre España y Japón, que ee 'firmó en 
Madrid el 15 de Mayo da 1911.

El Sr. ALLEN DESALAZAR pide que, 
ateniéndose á lo que con respecto á este pun­
to manda el reglamento, la votación seá no­
minal.

Así se hace; pero como han de votar I7’r 
senadores^ y sólo lo hacen 12Q, la votación 
no es válida.

De ios 12tí votos hay imo en contra, que 
e.s el dtl señor conde de Cheste.

Terminada la votación, sie pone á discu­
sión el

PROYECTO DE MANCOMUNIDADES
El Dr. M.AESTRL toma la palabra para 

alusiohts, diciendo que hubiera preferido 
consumir un turno en contra del proyecto, al 
que es completamente contrario.

C O N G R E S O
LA SESION DE AYER

El Sr. Villaaucva declara abierta la se­
sión á las t-res y veiníe, con escaria concu­
rrencia on los escaños, mucha en las tribu­
nas y cu el banco azul, el presidente del 
Consejo.

Luego de aprobada el acta, se reanuda el
DEBATE POLITICO

Dase cuenta de la proposición incidental 
presentada por el Sr. Burell, el cual la re­
tira, por ^tim arla ya improcedente, y anun­
cia 8U prepósito de intervenir en el debate, 
para responder á alusión^ y determinar su 
aciiíud com-o liberal.

El Sr. Villanueva expone su criterio de
que debo hablar primero el Sr. Maura, y el

eáe.ex miniatro accei
DISCURSO DEL JEFE DE LOS CON­

SERVADORES
(Cuando se le concedo la palabra, cou.ien- 

aan á entrar gran número de diputadca, y 
la Cáinajrá toma el aspecto de las grandes 
solemnidades.

En el banco azul toman a«ient-o los seño­
res Gasset, López Muñoz, Suárez inelán y 
Gimeno.)

Él Sr. Maura empieza rogando que en hu 
eontesláción quiere atender todo*, y que 
si hace omisionea, agradecerá se le hagan 
notar.

Se extiende en largas consideraciones acer­
ca de laa colaboraciones sórdidas, estiman­
do que esta fra<>e cada día tien,e menos sig- 
nificáción, añadiendo qué no quiso ofender 
con ella ni á liberales ni á republicanos, por­
que rólo s>e refería ál secuestro de la pre- 
rrogáxiva regia.

Dice, que lo que condenó mil veces y si­
gue condenando, es la pro.-'iniscuación del ré­
gimen con las doctrinas disolventes.

Contéstando á los arquea de los señores 
Azcárate y Lorroux, niega que sea reaccio­
nario ni ultramontano.

Re-spocto á su actitud, recuerda lo ocurri 
do en la crisis de 191i aludiendo al veto de 
los republicanos y á las maniiesíacicnes de 
funestos augurios que hizo, no hará un mea, 
el señor conde de Ronmnones sobre lo que 
ccurrii ía si el partido conservador volviera 
ftl Poder.

Queriendo deiiiostrar la cordúil relación 
entre liberales y republicanos, recuerda que 
el acuml presidente del Consejo, quiso lle­
var á la presidencia del Congreso al Sr. Az- 
cárate.

Sostiene cuanto ha dicho sobre lo peligro­
so de la política del partido liberal.

Hablando de la Constitución, en lo refe­
rente á la parte del discur.so del Sr. Cambó 
sobre inteligencia de los partidos gebernán- 
tés, estima que una Constitución que tiene 
enemigos en las derechas y en las izquierdas, 
no puede subsistir.

Estima que romper la comunidad comstitu- 
cionál de loe partidos encargado.? de so.ste 
ner el régimen, es dar el máximum de oca­
sión á los facciosos y poner en peligro la co 
roná.

Insistiendo acerca de su-«ct:tud, dice que 
por el estado poUtirq de España, no podía 
sor (lira, y cpiesi h>.s lilicraUís quieren que loa

LA SESION DE AYER
A las cuatro menos» cuarto el Sr. Salvador 

(D. Amos) ocupa la presidencia, declarando 
abierta la sesión.

Hay bastante animación en escaños y tri­
bunas.

En el banco azul, el ministro de la Gue­
rra y el de Estado.

Se lee y aprueba el acta de la sesión an­
terior, y se da cuenta del despacho ordina­
rio.

conservadores se vayan, se irán, pues él no 
pretende que el Gobierno haga lo que á ¿I 
le acomode.

Sostiene que su expectante pasibidnd y si­
lencio han obedecido al cumplimiento de un 
deber, á la esperanza de una rectificación.

Añade que él no puede llevar al Partido 
conservador á una política que no sea la sal 
vación de España, eu defensa contra el avan­
ce revolucionario

INCIDENTE
Dice que desde el 93 está solo y q.ue, aun 

que estuviera solo siempre, no se retirará ja­
más de la vida política.

A este propósito, alude a los desastres co­
loniajes, y los republicanos p>rotestan, pro­
moviéndose fuertes murmullos.

El Sr. ALVARE'Z (D. Melquíades): Hr 
tilos xiredicado en cien mitins la convopicncia 
do la política dé reformismo colonial de su 
Bcfioría.

El Sr. SAN TA CRU Z: Por defender á su 
■ítñoría sobre la cuestión antillana tuve un 
desafío.

También Hos Sres. SALVATELLA, CAS- 
TROVIDO y SORIANO hablan, sin que por 
lo¿;; tük-rtes rumores de- los bancos republi­
canos puedan oírse BUS frasea.

El Sr. Villanueva agita vivamente la cam­
panilla y logra imponer silencio, reanudan­
do' su discurso el Sr. MAURA.

Considera que España no necesita de tanto 
'.vanee democrático como se pregona, sino 
del aumento de las virtudes de ciudadanía, 
opinando que las izquierdas no han hecho 
gran labor en tal sentido.

Respecto á la aproximación de republica­
nos á la monarquía, disiente del criteiio do 
lat izquiíxdas, diciendo que para los socia­
listas democracia es el rencor de irnos con­
tra otros, mientras que lo» conservadores 
la entienden como un respecto absoluto pa­
ra jíodos, sin preocupaciones dt la repreien- 
cación social que tengan ios diferentes ele­
mentos.

Comabte las teorías expuestas por el s.- 
ñor Azcárate acerca de la religión, uitcn- 
diendü que no se puede tener tales radica­
lismos cuando no se ha triunfado en las ur­
nas frente á los que representan las doctri­
nas católicas.

(El Sr, AZCARATE pide la palabi-a.)
Contestando al jefe de los reformistas re­

pite los conceptos expresado* en’ su discur­
so di.l viernes sobre ia política de atracción 
que hicieron Sagasta y Cánovas, pareciéndo- 
le bien por ios que se ofrecen como- puntos 
de ella.

Sostiene que él nunca ha sido anticlerícal, 
y para apoyo de sus palabras lee var.os fá - 
rrafos de discui'sos suyos, estimando que to­
das las banderas son legales cuando están 
sancibnádas por ia opiiuón, pero de ningún 
modo cuando se prébinde llevarlas á la le 
galidad por sorpresa.

El Sr. LERROUX pregunta al orador qué 
quiere decir con ia palacra «facciosos» á lo 
que responde el Sr. MAURA que merecen 
tal déríominoción los que efectúan propagan­
das ilícitas contra el régimen.

£u cuánto á las doctrinas expuestas por 
los Sj\<s. Sonantes y Vázquez Mellá, aunque 
reconoce la semejanza en la esencia de la 
cuestión religiosa, discrepa de sus cribeiios 
juiíclicos y políticos lamentando quo no se­
pan carlibtas é integristas ver el problema 
en su justo medio porque así debilitarían ei 
avance revolucionario de las izquierdas.

Enti'mde que ia ley debe ser tolerante y 
neutral, que ia verdadera democracia la han 
practicado los conservadores y que en las 
derechas y en las izquierdas no ha habido 
más que claudicacioni's censurables.

Dice que su fórmula consiste en respetar 
todos los derechos legales, pero implacable 
castigo para los facciosos.

Aludiendo al discurso d .i Sr. Lerroux ma­
nifiesta que, si luego no ha de cambiar en 
el mitin, ei primer aplauso para sus palabras 
será el suyo.

Cree que la sictuación d d  Sr. Azcáráfe al 
frenté de la ( ’onjunción ha estado totalmen­
te fuera del marco, y que ahora comienza á 
surgir de verdad.

Sostione que hay que consolidar la prác­
tica. de las leyes vigentes antes que todo in­
tento dé reforma de la Constitución.

Juzga que las condiciones que el 3r. Al- 
várez (D. Melquiades) exige para ingresar 
en la nibnarqula es tanto como <jiu'rer una 
revolución sin bárricadas y sin d.jTarnamien- 
to de sangre, y que una monarquía así, es­
clava y sin privilegio, no sería tal, sino una 
cosa sin valor alguno.

Habla de sus conceptos sobre la dinámi­
ca política, diciendo que nada tienen que 
ver con las prendas y condiciones personales 
de los que ocupen el banco azul.

Termina Censurando al condo de Romano- 
nes por haber dado porsonajida/d á un cam­
bio que, de efectuarse, significaría la des­
titución del rey y agrega que lo laim-ntable 
de esa- cuestión es ver cómo se ha ausenta­
do del Alcázar del Poder la autoridad.

(Los conservadores, á excepción del señor 
González' Besada y varios ániigos de éste, 
aplauden con entusiasmo.)
HABLA EL PRESIDENTE DEL CONSEJO

Comienza excusando ciertas palabras del 
señor Mauia, las que dice no pued-tn moles­
tarle por<¡uc comprende á lo que obliga el 
cargo.

Estima que en el discurso pronunciado es­
ta tarde por el jefe de los conservadores no 
hay iás acritudes que en el del viernes.

Afirma una vez más que las relaciones en­
tre liberales y republicanos han sido lícitas 
y sin misterios y que jamás de las izquier­
das hablaron ai Gobierno para veto alguno, 
cosa cpie él no hubiera consentido porque 
sabe cuanta es la meesidad de que exista 
la normalidad entre los partidos gobernan­
tes.

Respecto al cargo que le dirige el Sr. Mau­
ra por su deseo d'i- ílevar ai br. Azcárate á 
la 'Presidencia del Congré.so, in.siste en que 
no fué la representación política de dicho 
señor la que inspiraba su deseo, sino sus 
muchos merecimientos y títulos, añadiendo
que on su propósito no había peligro para 
la corona porque el ilustre diputado leonés

‘ieb. res. (Grandes aplausos en la mayoría.) 
Reta al Sr. Maura á examinar la lu-Dor d.;

•Tinbos partidos para ver quiéii lia scriúdo
mejor á la monarquía, (be rej-iteu lo» 
a{iausos.) t

Pregunta al jefe de los cons. rvadores si 
trata (Jo imponer su programa al partido 1'- 
bcral. (ViHX-'S cu la mayoría: ¡Muy b.eii 
^Muy bjc-n ! De nuevo aplauden.)

Afirma que no borrarán nada del progiaiiui 
y que Id Tlevai-án á la práctica, a medida dc 
-'Ua otítuerzos y cada vez más liberales.

be VHnagi'.'ria de l'.i» resultado.', de su po­
lítica y pido al br. Maura qm dig.a ni «-n 
esos procedmiicutDs hay algo uiniiioao, (.«c» 
? 1 partido libci-al n:.i csuí dispuc-.ti) á qu» 
conrinúe el equivoco y aparezcan cemo v.v 
• lacles cosas qus sólo existen en hi faiit.asía 
del jefe de los conservadore*.• (Los minis­
teriales-aplauden con brío,)

Term na diciendo que no hay cii sivs {it;- 
labj-aa intención alguna de. afijar á las hues­
ees conservaiioras y ruega al señor Maura nu 
!p! jiidn cusas que repugnan á su» conviccio­
nes política» y que. de hacerlas, lo impo.si- 
bilitan'aii dd seguir dignamente al frente dei 
Gobierno, trioiongacius aplausos de la ma­
yoría. )

RECTIFICACION DEL SR. MAURA
Entre las protjcsta:^ de ios ministeriale- 

asegura que los IibcraÍ€.s han sostenido sv 
vida en el P od-r y la sistemática arbitr;> 
riemui al- amparo de la hostilidad de 
republicanos contra lus conservadores.

S.'ülÍOjÍo .su apreciación sobre lá candida­
tura de) Hr. -\zc.árate, qm-, á su juicio, Cia 
tanto como sustituir ia revolucii^ia con m- 
rfí.)s aún .más eficacoó para las izrpuierdas.

Repite que no compaite con el Gobiérn 
fiííiguiia rerponsabilidad'y ofiucc su obra a 
auáiiii.s del país para qué juzgue quién h. 
gobernado mejor.

lA-éguuta al señor conde de Homauoner- 
qué op’ua de las reformas ¡irecisadas por <1 
señor Aharez (D. MelquiadeB) y con qué 
leyes cuenta el partido liberni conquistar á 
los republicanos.

d e c .í:.a r a c i o n í ;.s d e l  c o n d e
Aludiendo ¿ lo do sistemáticas arbitrarif- 

dades dice que, si así lo creía el br. Maura, 
debió denunciarlo y no guardar silencio du­
rante cuatro años, y que inientra.s no con 
crete y pruebe, sólo será una imputación 
ofensiva.

En cuanto á la reforma constitucional :,<* 
remite al criterio del Sr. Canalejas, que creía 
que se podía Ifivar perfectamente á la Cons- 
titucic'm del 76, la dcl 69, sin necesidad d' 
reformarla, y que si algún día entendiese él 
partido libfiral que debía ser reformada, iría 
á ella. (Aplausos en los ministeriales.)

HABLA EL SR. AZCARATE
Hace uso de la palabra para rectificar, in 

^s^Rtido en que el Sr. Maura ha entrácii.- 
ón üu caracterizado ulbramo'ntaniámo.

Res'pécto á lá cuestión antillana recuérda 
que fuá más en el campo monárquico qui­
én la* izquierdas donde combatieroh al s .- 
ñor Maura.

Rechaza el criterio dcl jefe de los' consér- 
vatíores sobre la*t£oría constitucional, pue», 
á Juicio del orador, e» antes la Patria qui­
la mon.arquía.

-Por e.so—dice—ante una notoria sobera­
nía nacional en la que, como Inglaterra, el 
ruy lo sea por vóluntad del pueblo, nosotro.* 
tiajá’ríamos la cabeza.

Huscribe lo expuesto por D. Melquiadt.s 
Alvarez, agregando que un Gobierno qui- 
tienda á eso, cumplo con su dVber.

Defiende la libertad de cultos en la que 
no creé existan peligfos para el cntoIicÍHmo, 
leyendo conceptos qe prelados americanos 
que, á pesar de su ortodoxia, demuestran una 
gran to!< rancia.

Concluye haciendo una calurosa defensa do 
la Institución Libre de Enseñanza.

DISCURSO DEL SR. LERROUX
Para que mieatros lectores aprecien ia im­

portancia d-3 la biillanto rectificación tie 
nuestro querido jefe, en otro lugar reprodu­
cimos integro su elocuente diiicurso.

OTRAS RECTIFICACIONES 
K1 Hr. HEN’All^TE lo hace con brevedad 

contésiando á la alusión dil Rr. Maura sobro
*'a tltHcrepiUii-ia de criterios habida entre
ambos' acerca de las formas jurídicas.

Éi Hr. M.AT’ ívA declara que entiende poi 
piMjiagánda lienta todo lo que no cae deutro 
del Código penal.

El Hr. VAZQUEZ MELLA hace una recti 
ficacióii extensísima, que es repetición di' 
cuanto dijo en su anterior discurso, siendo 
aplaudido por las derecha».

Vuel-vc á rectificar ol Sr. AZCAR.ATE, re-- 
fután'do', con razonados argumentos las Ict,
rías y conceptos dcl diputado iaimÍRta y  ffi 
ifi'ostrandu que ia secularización del. Estado
no si'gnífica la destrucción de ia religión ca 
tólicá.

Dcefiára que profesa el catolicismo, pero 
S'Ti dogma y sin milagros.

no es un terrible revolucionario que esté 
constantemente pensando en la revolución. 
nUsas.)

l.'na vez más asegura que.' los liberales no' 
han tratado de rompe r la normalidad de los» 

¡ dos partidos y que el liberal, contra lo que 
I sutmno cl Sr. Maura, ha cumplido con au 

deber, porque si así no fuera sería perjuro 
é indigno.

Aunque d' sca las mejores relaciones con 
i el partido conservador, afirma que los H- 
! bcu’fllcsi fu> rc-ctiticarán su programa, porijue. 

emu" t'l bi'. Maura licúen ctiiiriciu'ia de su'»

RECTIFICA DON PABLO IGLESIAS
A partir cíe la declaración del Hr. Maura 

de que es lícita toda propaganda, siempre 
que no caiga dentro d d  Código penal, a.se- 
gura qui' á comienzo.» del verano de 1909 el 
t.Tob'er:io del Sr. Maura prcfiiibió la» reunió 
ne.s públicas, convocada» para hacer propa­
ganda contra la guerra; prohibió una confe­
rencia y  encarcelo á los huelguistas de aque­
lla huelga general del 2  de Agosto, hecha 
para protestar de la política favorable á la 
lunjii'osa guerrera.

Luego uata do la colaboración y clei con 
sorcio á que S6  r c íiiía  ei Hr. Maura, dicien­
do que d  Hr. Canalejas encarcelo ooreros y 
cerró Ccntri^s cón aplauso de los conserva- 
duros. quv. en esto colaboraban con d  señor' 
t'analej'as.

DON MELQUIADES ALVAREZ
i ’ iLvte cl Sr. ALV.^REZ de unas palabras 

del Hr. Maúra_. según fas cuales el programa 
d d  bloque debió traerse al Parlamento.

Dedica una bíiená parte de su rectifica­
ción á demostrar qué aquel programa se tx- 
rmso renetidaihento «n la plaza pública, y 
el Sr. Maura debía conocerlo.

El Sr. M AURA: Conocía los telones y lo 
que, había detrá.».

El >Sf. ALVAREZ: Pues no se. comprende 
después dé lás pafaliras de S. S.

Si los 8 re-s. Moret y Canalejas, que con 
varios ex ministros y diputados ilustres de 
su partido liu .^  no cumplieron ó n'o pudie­
ron cumplir hus compromisos, ellos sabrán 
á qué obedeció.

Trata luego de la responsabilidad dcl jefe 
dcl partido conservador dejando ál descu­
bierto á In ívirona •.n Octúbie do 1909.

(Al Lormim;;- un juirmfo ciocuctito auln-t'

Púcii.t í s i i  puhfi'i, Ja luayoría dii''“ : 
bien i Ll Hr. Maura hace un sigiio, 
yandó tal actitud. Los conservadorcr. se 
cuenta, y señalan al Sr. Alvarez eu i; 
de grandes lumores, como si fuer:, ej 
d J  partido liberal.

El Hr. ALVAREZ: X o ‘extrañe 6 . fj, 
parte de ¡a mayoría...

Voces: Toda, toda. (Grande.» ruiniDf, 
lisas.)

El Sr. AI.VAREZ; Xo es extrafiu, i,<), 
en eso de la fijación dv lás lesponsabij 
áa:-> de los jefe» do los pax'tidos esián' 
forme» conmigo casi tollos lo» coiisci'’,̂  
res, todos, á excepción d-.- ai*|;imo,s aié 
porsonáles de H. S., y toda' su Pj't

Ll br. M AURA: Hi quiere H. H., pj 
l;imbicn extender .su jifatiua ai partido 
senador. (Gi-andes rii-.as.)

El Sr. ALV.-\HEZ (lidii.M también otra 
Lo ue su rectiíicai ion á fijar ia aclitml 
uruor Maura, analizando y leyendo dng 
rvDfoí. de la carú-. dcl Hr. Maura de íVc! 
de Enero último.

El br. AU'VL ; E^xacto. Me encanta 
á H. H. (Grande» risas.J

Li Hr. ALVAREZ: Ya saboinoB, puBĵ  
actitud dcl br. Maura. (Cnauit-s niruq 
; be subía ya!, dicen Jos comiervador:?!.

Para mí no había duda: pero la» du 
debieron surgir en el campo liberal y q 
en el conHcn'ntíor.

El St. Maura ratifica »u actitud, y .4 
til-de esto, analiza A  Sr. Alvarez la» dos 
Incioncs que s.-» deducen de la carta del 
Maura, para concluir que si surge la cr 
la corona no puede prescindir de los 
rules, sino rutificai-les cl poder de una lai 

ptriuancnte, á menos que surja una 
sión 'Ji el partido conservador. Pues d 
O-intrario, m la corona »c decidiera po: 
p&rtio'n copservaríov, el partido liberal , 
daña para siempre proscripto del poder,

Despn.és du'ige una «íxcifiación á ios 
!'(’ R Dato y Besada, tratando do aríanct 
la deciai-ación de que Hcep'tarian el Po 
si la corona los llamase,

Los Hres. Ifi suda y Dato permanecen 
liados.

E-1 Hr. M AURA: Por cortesía solanií 
inc levanto á hablar en e-ste momento, p 
la elocuencia y ei ing- hio clci Sr. Alvar»? 
s:m bastantes á modRlc-ar rni actitud.. Cu 
to pienso lo tengo dicho y escrito.

La buenaventura no la digo yo. Para 
porvenir no tengo más que un signo e¡ 
mano, y («  cumplir con mi deber.

Queda terminado el debate.
ORDEN DEL DIA

He trata de poner á disensión ei díctat 
dé Jurisdicciones; pero el barullo de la 
mara y la hora hacen que el presidente 
vaiile la sesióm á las ocho y vinticinco.
*-------------------------- ........................................ .

D esde H iie lv
• i : i  r o . y f v j r r o  o b r e r o

Se ha extendido el paro á la agciici* 
expef.licioíie.s y dcj-ósilos de raineralíi
polvorín de la, Compañía de Ríotinío. 

‘ Ilf ■I)c las minas ha llegado una compafiíi 
Infantería y n.archarori seguidameiiíc á 
minas, fuerzas de la Guardia civil.

Lud soldados alóijause en las eficuela» i 
Hiemales, en laa caleras de La 'Esperaa 
dc:-/o[e. donde dominan á la ciudad.

Mañana no bajarán trenes de mineral 
laa minas, sólo lo harán el mixto y el 
rrco.

Hay utio.s cuantos csquirols piara cár 
el vapor «Don fíugc,». por cuya causa ab 
donaron los obreros del polvorín y .agen 
el trabajo.

La.s fuerzas de CabalIerÍH de Alfonso 
qijf» oran esperada», aún no han llegado.

L.i Guardia civil patrulla constantemi 
por los ah'edodorcs do los lr,abñ,jos abstP 
nado.?.

A medida que se va haciendo extensÍTO 
paro aumenta la intranquilidad de im 1» 
y de otra part«* de los obreros un gran en 
siasiuo, dt'inrstrativo dcl espíritu de solí 
ridad, que va arraigando en ellos por su o 
lantc y nuevo modo de luchar dentro de 
mayor sensatez y cordura.

L A  H U E L G A  D E  M I G U E L

Se ha solucionado la hu“ lga que 8f«t/fii 
los- obreros de laa minas de San Miguel 
cediendo los patronos á algunas de la« p 
ciones que se le hacían.

L A  F I E S T A  D E  L A S  F L O R E S

Mañana se celebrará la fiesta llamada 
las Florecí, que promete no dará los mejo 
resultados, por no cooperar á su brillan 
los obreros, puesto que Jes han oblmado 
dejar el trabajo forzosamente, cuando b 
pudieron haberlo hecho en un día festivo

7 X . G ’ ( . : f ' R A r i O . \  D E  r X A  C L I X I C .

El próximo sábado será inaugurada la n 
va r.ifnica de ios doctores Mackay y 5 
donal.

Son muchas las personas que han sido 
vitadas.—Corresponsal.

5-6-1913.

Greda y Btílgaríi
(POR TELEFONO)

PARIS, 5 .— Un telegrama de Lonfl 
asegura que la negociación  entabla 
en Salónica entre el ¡iresidente del C 
sc jo  griego y  cl general Scalolf, va- 
buen cam ino y  se espera una soluc 
f  aborahle. — J e ri que.

DEL DISCURSO DE LERROUX:
«Yo no rsalicé acto alguno d« pxott 

ta, ni siquiera de protesta platóníc 
aunque la .sintiese en el fondo de mi 
razón, contra la ejecución del desdicl 
do fogonero del «Niimancia». ¿Por qti 
Porque yo creo que MIENTRAS EXI 
TA EN EL CO.DIGO LA «ENTSNCI 
DE MUERTE, SI SE HA DE A P L iO  
EN ALGUN CASO, es cuando se 
indispensable el soatenlmionto de la • 
cipllna militar, sin la cual no pueden 
vir los Estados, sin la cual las sccied 
des no son sino tribus, que lácilmeo 
se entregan á la anarquía. (Rumores 
aprobación.)

-  O ESTO, 0  «q u e  b a i l e n »,
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Jides ruoít 
iervadorrs, 
>ero las dg 
liberal j  q

titud, y á 
irez las doj 
carta dcl 8f 
mrge la e 
ir de I03 
' de una :ti 
aurjri una ( 
Dr. Pues d 
‘cidiera po­
lo liberal 
del poder. 
<>n !Í loR S( 
do aríanes. 
:-nan el Po

ernianecen

■sía sülame 
uoinento, p 
)Sr. Alvarez 
letitud.. Cd 
crito.
o yo. Parí 
in signo es 
er.

:a
)ñ el d'ctái 
ullo de la 
presidente 
vinticinco.

R E ñ O

la agem-i» 
mineraU» 

líotinto.
\ compañl» 
dameute i  
civil, 

s escuelas 
.,a Esperan 
dad. 
de mineral 
lixtü y el

< para car 
a causa ab 
rín y agen

 ̂ Alfonso 
.D llegado, 
onst antemé, 
bajos ahafii

1  pxle.nsito 
d de im Is 
un gran en 
•itu de soli 
os por su ® 

dentro de

M I C V E l

que R'>sf/ei) 
in Miguel, 
is de la« P'

■ L O R E S

la llamada 
rá los mejo 

su brtllan 
in oblipado 
. cuando 
día festivo

4 Ü L U ’ I C

jurada la n' 
aekay y )

e han sido

garí
3)
a de Lond 
>n entabla 
ente del C 
:alolf, va- 
una soluc

UROUX:
íO d# prott 
a platónic 
do de m i« 
del desdicS 
>. ¿Por qn 
rUAS EXI 
52NTEN0I 

APLICÓ 
indo se ha 
ito de la i  
10  pueden 

las sccle< 
le fácilmefl 
(Rumores

iLEíf».

ir;u::«ng £L EABZOAL aBflgiftaaTOuaMiMiMBi saMiMi

cií'B ¡lO Ító l LA MINORIA RADICAL EN EL PARLAMENTO
•' v  '.y .,-

De la Granja
Dc.'ípuóíi de la» dos de la tarde iicgi» ;í .Ma­

drid el j: I A-’ ii.leule del (.ouHcjc, procedente 
de la (jri-anja.

Miis de dos lioraa duró el deapacho del 
c-.onde de Pomanone.t c-on D. Aif..’URü, infor- 
nándolo detalladamente do lo.s acontecimien- 
M>B políri.cos y ele laa incidencias que han sur­
gido en_ el d<sarr'jllo del debale político y la 
discusión del proyecto du Maticomuriidadcn I 
en el Senado.

El rey lirmo varíes dícrecos, de los cuales ; 
damos cuenta en lugar ajiurte, invitando a 
almorzar al pre-sidonte.

Este, ai llegar á Madrid, p.e dirigió á su 
Uoiiiicilii). y d-f-:de allí ul Ministerio de la 
(.;-.:*i>erna'.-ió¡i. domle el Sr. Alba le informó, 
entie. otras cosa<. dí̂  haber quedado retira­
da de ia Mfiia del (. oiigreso la prcpo.sición 
que ayer pr-'seutaron el Sr. Burell y otros 
v a !" .d ip u ta d o s  mirii.steriales.

Actí^id firme
. .-e.iu.s^^do-ápués de abandonar el Mima- 

tCí-. d- .i ri-.-in-niación el presidente, para 
di. ;,n < i.i-g’ -eso. el Sr. Alba recibió á
]i) .-iivtx., iiabhindüles en estos térmi-
no-:  ̂ _ ;

— E¡ Gobierno cumple su programa- de ob- j 
tener votaciones que eonsiantemcnte ratifi- j 
quen que p<is«e la cíjnfianza de las maye- i 
ri.is. ■ i

K;íia nnde, en ci Congreso, el Sr. Ilodrí- i 
‘ le -A ;:ior!>'ila apoyará una proposición í 

o • .,’.i-nüa-i-.;a al Gobierno. j
En el Sjuado ha-renicu todo lo posible por 

q'uc i'cci.ga una votación esta luisma tarde 
en l'i di'.-'-i. del pr.iyecto de Mancemu-
li^oades. I

L-.>íi porioiiistas le preguntaron acerca de ! 
La dimuñón d.el Br. Montero Ríos y la im- ' 
portai’.cia, y el Sr. Alba., con acentos de gran ’ 
Binoeridad. so cxprwió en euros tórniines: j

- -N o  hay dimisión presentada. '
J‘]l G-obierno reconoce los miramientos y res i 

p to s  que so deb-tm aJ Sr. Montero Ríos y la ! 
importancia- de su actitud. i

liará  todo lo potible porque ©sa actitud i 
jio «> agrave, y trabaja para ello. i

Per-o conoc-ido-í son lea couipromiaos que 
el Gobioíiio tiene contraídos en el asunto de 
las ilanconiufudados, y sí, desgraciadamen- 
t-e, el Sr. Monl-erc- Ríos acentuara su oposi­
ción. üo desistirá el Gobierno de sacar ade­
lante el proyecto de Lsa Mancomunidades.

2 1  70to de conñanía
Apenas liogó ci conde de Romanones al 

C-ongraso se puso al habla con el Sr. Rodrl- 
g u e? . de la Borbolla, quedando acordado que 
éste picio.mara e-ii-fornta de proposición inci- 
doiiLal un voto de c;:nfianza al Gobierno.

La proposición quedó retiactada y firmada 
en los siguientes tórmiri-os:

«Los d ip u ta os  que suscriben ruegan al 
Congreso .se sirva, declarar como tórmino del 
deba-te que confían una vez más en el Go­
bierno para ‘ -1 d.'sarrollo de la política libe­
ra] y dernocímii a.—Palacio del Congreso, 7

Otra proposición
Adcr‘ ‘í;; ‘I‘ - In uiiícriiir. circulaba por los 

p.‘isil! >:s oirá propu-;_ic-ión incidental, que-fir- 
uiabdii^ lu.s Srea. Romeo, tíalilLis, Azcárate, 
Eiieiidía y otros diputados, y la cual estaba 
coiic-bida en lo j siguientes términos:

«Lo.5 dipui’adc'S qua suscriben, haciéndose 
interpretes del üípiritu que ha- predominado 
en cl iraii.^cend-ental deb.-ite,político iniciado 
por ol Sr. Salvatella, ruegan al Congreso 
de Ls diputados se sirva declarar:

»Que cree ^imprescindible para ios intere 
se.s de la nación el persi.stcute desarrollo, des­
de cl (vubierno. de unn política liberad fun- 
damünt';da rii los e.xtremos de democracia v 
pr-ígicso, que son hoy la característica da to 
das i-is 'lonaiquíái cosntitucionaics. y -pj<* 
cm -idera pcrjudieml para 1-os intere.=?e.s na- 
o'ui.;deA loda desviación de esa política hn- 
. 1.0 ••rji'iifuci'Uícs antiliberu-lcí).

d"l Cong;c3o,etc.»
I-i-.iii. poí ün. desi.stiei'cn de presentarla

'••ii« ";i ;n:irit -'.
En el Senado

Xo -'íié la ;¡<'rnada senatorial'tan propicia 
para cl (dotiicran o-mo la dcl Congreso.

Tc.:npi)Co los SrP'. Víuntero Ríos y García 
Prieto dsi.-'.tii rru ai Senado, y esto se repu­
tó corno de n,al agüero.

Aprovechando tanta concurieneia de seiiu- 
dorftj se quiso hacer un tanteo de votos, y se 
puso á votación la aprobación definitiva- riel 
Tratado de comercio con el Japón.

En cl act;.', el Sr, AUcndesalazar pidió Ja 
votacii'm nominal, que dió por resulíado 1̂ 5 
voros en pro. y uno cu centra, por equivoca­
ción.

j.'.ita-], 12í>. Como el «quorum» sen 177, han 
faltado, p.-ira- que la votación fticse válida. 
•'■>1 votos, De IcR 126 votos, 10 1 eran de libe­
rales.

Esto deruiicstj'a lo que ya se sabía de ba- 
--C mnr-lio-; años: la dificultad de reunir la 
n iiad  más nnn dcl número de senadores.

Por OtiM. jnrtp. venían á agravar cata cir- 
(riiisiancia ntra-s con ella relacionadas. Se de-

B i s o u r s o A l b o r n o .
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Derogación de la Le^ de Jurisdicciones
y y \ ^ y y » y y \ ’ y y y ' . ,  \ , ' y y ' y . -

(CONTINUACION)

La jorisdicc.ón civil para 
tedes los delitos

QucreinoH la jurisdicción civil, y al hacer 
esta afiiinacion, ai decir <íue somu.-} partida­
rios resueltos de la unidad de fuero, que no 
transigimes doctrinalmente c»m nada que no 
sea la unidad de fuero, no nos comportamos 
prec;i-.amento cemo revolucionarios, no ha- 
cen-cs má.s que reflejar docirína.s que profe­
saba ya aquel Rey que se llamó Carlos III, 
doctrinas que eran de la Revolución de Sep­
tiembre y afirmadas jjor un antimilítarisl-a 
tam enorme, fijaos bien, como Napoleón, el 
cual cu una -r'casión solemne ante el Consejo 
de Estado d ijo : «La justicia en Francia e s  
una. .^nte-s que soldado se es ciudadano fran­
cés,»

Nosotj-oa no pcdimra más que. esto; no ca 
ninguna innovación revolucionaria, nada que 
pueda ser peligroso para na/lic.

¿ Se p icde prcteuacr quo cl ciudadano e-s- 
pañoi recabe' riel Estado en lo referente a e-s- ' 
lo de las jurisdicciones n.enos garaniía-s do 
la-s que ha oonseguido de la ley el ciudadano 
alemán í ¿Se puede citar un país de ma-yor 
militarismo, ele mayor influjo de los miliia- 
r»'.á en la- sociedad y en las leyes que Alema­
nia í Pues en Alemania paiuin cosos de las 
.cuales aquí no tenívmos ide-a.

En alemania hay un periódico, el «Simplir 
oisimusi*. de Munich, que publica caricaturas 
que aquí llevarían de por vida á presidio al 
quo las hiciera. En Alemania hay una forma­
ción miüt.ar. y en vez de obstruiJ la circula­
ción de Bcrlí.n, come ocurro en .\ l i i ’'-d, que 
cuando hay una gran parada 1-os que vivmu>s 
en los barrio» extremo.» tenemos que madru­
gar ó dar la vuelta á la población si quere­
mos ir á un punto opuesto, cuando el policía- 
levanta la var'fa se detiene todo el cenvoy 
aunque vaya a-1 frente de él el Emperador, 
y  en Alemania so ha dado recientemente el 
siguiente coso: en una ciudad de Prusia ha­
bían ido Varios regimient-os _á hacer ejercicios 
de tiro y se d ijo  que un regimiento había he­
cho uso de más cartucho.» dsi los que le co- 
ncApondían. i ’ ues por eso fué pr'.cesado el 
rcgtiiiealo. ¿Por qué jurisdicción ? Ya veis 
qua fi delito ó falta parece militar. Pues-por 
la jurisdicción cu il. y yo he visto una foto­
grafía en un periódie-:-, de l<is militare:» en­
trando en la Audiencia á rc.sponder de aqué­
llo. Esto es lo que Irs tiempos, las evoluciones 
Cel derecho y un liberulismo elemental, al que 
vuiotros, liberales, no os podéis su'Mraer en 
modo alguno, impone.

SI Jurado
•átí-leinás de la- jurisdicción civil, pedimos 

i.'ata est-»s delitos, como para iodos, aunque 
pu.“da hncer .---u.'ircir á algunos de e.stai pro­
fesión. el Jui'adn. Decía- el Sr. Maura en 
su dÍ7Curs.', y no me ocupo de ello porque 
t?nga la prefmsióu de contestarle, sino por­
que viene fi cuento, que nosotros los repu- 
Dlicaí.o:-í. las izquierdus, im .babíariK-s

pí'n*eupud de llenar de conUmido ueino 
Ciático las leye.s de la Re.stjuuación, que en | 
vez de csui no habíaJiios hecho más que crear . 
laccKíjo.». ; Lón.o puede decirse que nos 
otros no hemos pretendido llenar de. cenfe- 
nid-. democrático la ie.v del Buíragio, por 
ejair.pltí f .Nosetros heiuo,» hecho lodo lo ff*  
Bibití poi dar sustafUivid'a.d á esa ley; io 
que hay es que cuando erábamos riiqnies- 
tos ¡i dep<-sii«ir en la urna la papelera elec- i 
toral nos ha cogido c.i patr-.:no, el amo de \ 
la lií'rra. cl capataz, y nos ha impedido jr ; 
á ejercitar lilierrima-mente nuestro derecho. . 
V SI no ha ocurrido tistu, lia ccurrido que al 
llegar á !?. urna ya habí 1- sido depositada 1 
nuedra iiapelcia. ó noy ha currido (jue, de- • 
poait-ánd la en ia urn.a nosntrrs n.iRmos, ' 
no.-} la escamc-tcgba ».■! muñidor clcciora!. ó 1 
no.» ha ocurrido que ochándola en la urna y ¡ 
re.mhandc en el esciuíinio, era aquella ma 1 
nifesta^ión de la voluntad pepular anula- ¡ 
da de y porrazo por la ('ormsi(''n pro- -
vinciai de acuc-do con el gobernador cí- I 
vil de la prr.vincin. X <v n ei Jurado .nos ' 
ha pasado lo mismo. Nosotros hemos hecho i 
todo lo posible por dignificarle. ; Ya lo creo ! 
Yo ho hecho eso en mi profcRi.án de aboga­
do eomstaníemente y he visto sien^pre que 
hacían lo mismo mis p^-nigos; lo que hay 
es qua cuando he ido á inU-rvenir en un Ju­
rarlo he V isto acosar, perseguir por los pa- 
<?:Uo3 da la Audiencia- al Jur;i<io, a-1 persaj- 
p.ajo político Iccal, amparado cor el c.ici- 
quo regional y ó;ite á su vez p-or ol cacique 
central. ; Cómo Fostonor que no se ha pre­
tendido dar eJ Juradlo djgiiid:id? NosotroR 
hota'.ií hecho lodo lo posinlo para dársela, 
y oQino somc>s partidarios rcsueli-oa del Ju- 
radí>, como creemos que ú  el Jurado l-o hace 
mal nc‘ lo haetm mejor, .ni mucho meno.s. 
loa Tribuales orüinari rajueltamanie, de 
acuerdo con nue-nra actitud de siempre, pe- 
din.-j(3 oue esto Tribunal de opinión juzgue 
estos delitos como todcs Ivs otros. Todo.» los 
deátois á que se refiere esta ley són delitos de 
opinión; razó.n de lúás para que sea el Ju­
rado el que enticudc, en ello». Y realmente 
nada más, T>orque be dicho tedo lo que me 
pro^ionía.

Ocaslóu (le írt̂ Ucturcr una 
política nueva

Eiitend'üiiujs, pues, que no re trata de 
una d-srogncióu de Li ley de Jurisdiccio- 
re,5._ íirvo de una sustitución de la ley dt> 
Jurisdicciones. Hecunoceincs oue bny en 
rofírn?a nso.desta algo eMirnaole. algo plau- 
ribiCs o.iíur* la de.Raparición de ia n?»poiiBa- 
bilidad :-;nu'idiaria. responsabilidad brutal. 
ron-Truoia. (luo fué cau-¡a de tantas ilíquida 
des; la suprirsión ded castigo de la apolo­
gía del delito y el hecho de Llevar lo;-? pr-:- 
cesos do irquvia- contra las autoridades mih- 
ta-rpí individualmente á la juriRdicción or­
dinaria. Tedo e.ito lo rcean'.cenio’., todo esto 
lo aplaudimos y lo votaremos: pertj {li.í?o 
una vez njás que nc cumpliríamos ron iiues- 
r.̂ ’p-deber si. en frente <le vuestra rl>ra doc­
trinaria. recortada., que no es cotufilcta.' que

l!i-va a ios Ct'idig!).- pu-rinHi-ciUes las doctri­
nas de la ley de Jurisdicciones, no viniéra­
mos afluí a !>r-testar. Yu creo, adetná.s, que 
si 'V ifotios ¡lucsitírai.s -la derogación de la 
ley de .hii-isdifcion»-'. podíais liacerlo en ab 
soluto y totalmente.

H-u cl prcfimbiiUi, (lUc v u e l v o  d calificar 
de. notable, kc dice: «ne hace esto en tanto 
llega la r>u-«ibiHdad de má,-- transccmleniía- 
]c» reformas.» V yo pregunto: qué no
hay ahora p<jubilidad de c-̂ as r e f o n i . H S t  
( Nu se trata ahora f.rccisameiite de. la ley 
de Jiirisdiccicmcs ■; La ley de Jurisdiecionef'.
/ no iué en In» uiltim?, en la I’ rcosa. en la 
tribuna popular, atjuí en cl í ’ arlarn'into ob­
jeto de constantes ataques de los republica­
nos, de los su-ciiili.sta-s y de los liberales de 

í ¿N -’ F-c nata de una cosa tan odiada, 
t'»n odiosa, tft-n airTroinaVilc con-o la ley de Ju 
risd’.cciones? Pues bien: ¿qué cosa más her­
mosa que derogarla, que echarla abajo, que 
hundirla en el olvido ahora, firecisanjento en 
e.stos momenlos en que -:-.e. dice que corren j>or 
las alturas vientos de. libertad. <}ue s-e va á 
inaugurar una política nueva? (ir¡in ocasión 
d« inaugurar una políiica nueva .sería una 
reforma quie- demo.strara quo ©1 esjiírilu l i ­
beral no estaba trabado, quo demostrara que 
podía andar soL;, moverso ampl ámente sin 
necesidad de valedores. Si esto no so puede 
hacer, si el partido liberal no puede hacer 
esto, si es que hay obstáculos, ¿qué clase de 
obstáculos «orí eso» }

No hay nada por encima 
dei Estado

Y'n no croo que esos cilwtáculo.i, y lo digo 
ü.m una- sinceridad absoluta, puedan estar 
e-n el ejército; no lo crej. A un digno repre­
sentante del ejército en esta Cámara, esS do- 
tir, á un digno militar que además e» dipu- 
tício. he visto aquí pronunciarse contra la 
Ic'- de J uri»dicc‘iomis. do la cual é[ miua.o, 

no citoy mal iufcinnado, e» lum víctima. 
También he oído al contraalmirante de. la 
Armada. Sr. Barrasa, nmiiifc.slarse aquí 
cotura la ley de Jurisdicciuno.s. Yo 110  creo, 
IJUO.», que en el ejército, y sobre todo cu el 
ejér.'Ut:.' en ctmjunio, c.r] la may- r parle del 
ojércitq, liaya ninguna resistencia; pero .si 
lai hub'era, señores de la C'ondsión, sefiores 
l.'bci aleq esa resistencia tendría que ser ven­
cida pqr_ vo-;otr:-s, porque la discusión en 
el ^periódico, en ia tribuna, en la nlaza pú­
blico de ];i gestión, de les actos deí ejército.

; cíi tan^líc-ita como la dn lis de la magistra­
tura. dcl clero, etcétera: ■ rijue no hnv na­
da oue pueda c.star por • ' ' de la Nación :
i'O hay nada, absolu*. '• nada (jue pue­
da (Star por encima d -i Estado: no hay na 
da absdiuamt’TJte nada que puc,'ia ser objo- 
fi) de un nr-ivileg'n, y ante cl Estad-:.', ante 

I la- ley. ante la voluntad de todos, ante el 
Pa’ Limenin, s • ’ i ’ ann*nrc lo tnisniO los 
Miie deíiend-- - ¡ '-iivia con las arma.s en

i 'a moij.' O'! - ;t.-s •.,!(* la dciicndpu con la es- 
i con cl -'iHo ó los libros cu la ma-

I'-'. he tenniT .-.do.
i \-v\A-v\-wvAAAA.vvvvvvvwviwvvvvvvv»AAViwAvv»..At-vvM »vvvv^wiA'V'VV'V\AA.vv\vvv%->AjVvv».vvvvvvvvvvvv\y\‘v-vvvvv\ "  viwwvwv\\-wv/v\vwvv.vwwv%\\vv\vvCwvvwvwA

- FI -Gobierno insiste en provocar una Vota- 
' c?.óo en el Senado, ct-n objeto de conocer el :
¡ -í.stauo de la mayoría.
i El Sr. Alba manifestó .que .ha estudiado 

úna fórmula por la que -e armonizabau las 
 ̂ rÜvcvsa» íeudenciíis.

P a r t id o  R a d ic a l  6 ñ C E r iL L ñ .S
Consejo suspendido

lía  sido aplazado para el lunes el CónRejo 
qu« ve debía haber celebrado anoche.

El presidente del Consejo pasará el día eu ! 
el Campo. |

La sesi(>n del lunes
En la sesión del lunes, en el Congreso, con­

tinuará la cli.-Ki'jfiión del proyecto derogando : 
la ley de Jurisdiccionea, .v contenzará la d ‘>I 
r royecto pre-senlatlo para la r<H'opilación de 
Lis disposiciones por que se rige el Cuerpo 
do Carabineros.

J.ua-'a municipal d íl paytido Radical del 
Puente de Vajlecas.—Ha quedado constituí 
da e.n la aiguieote forma:

D. Canuto Domingo, r residente: Justo Al- 
varez, veopresidonte; Toraá.s Gurcín. secre­
tario; Francisco Garzón., tesorero; Manim! 
López, José Martín, Ciríaco Pérez y Julián 
Isla, vocales.

Distritos Universidad-Palacio.—En e! Cen­
tro .Radical de estos distritos, situado en k  
l'lazR de los Mosteuses. 6 , bajo, se celebra­
rán hoy, domingo, do» grandes bailes fami­
liares.

cía o if ' cl general Weyler había, afirmado que 
0 0  cl cauri de, snrle admitida la dimisión al 
señor JIoate“o Ríos y nn recaer en él el nom­
bramiento de presidente de La Cámara, ba­
ñ a  ver al Gcbierno qua su estado de salud 
no le permitía continuar al frente de la Ca­
pitanía general de Cataluña.

Se. dijo canibién en el Senado que oí señor 
Montero Rí. s había enviado un aviso apre­
miante .al Gobmruo, notificándolo quo si 
lvan.s-;‘urrí« el plazo que peñalaba sin cono­
cer la solución, procedería con entera inde- 
pp-nclcncÍH, considerando a,cepta-da su renun­
cia.

Finalmente, .''fra. verdión Reñalaba la exis- 
t'-ncís de una fórm.da p-epuesta por el 
ñor M-Mitern Ríe» 0 - c.-nneerse, como su exac 
titud no podía se- f u'rta cn duda._ d ’' h1u- 
,fo »e.r‘Jaü*r;-f> •is-'-mb/o. Se traí-aliá—dicho a.»!, 
^^ncülarnente de p cccindir do la vo‘ iCión 

artículo 1 .® del proyecto, y couiinuar el 
debaift como ni aíntél no existiera.

Es’ c equivaldría, en Furua. á refirar el pro 
yectü.

Un nuevo lerrouxista

Con .este titulo publica «La Tribuna» ■ 
el sií»uiente telegram a de Barcelona: j

«E'in cl Ayuntam iento se com enta el in- : 
greso  en eL partido radical del concejal ! 
reform ista .Sr. Carceiiv. '_ m [

L ste 'scñ or fué á M adrid, y en el Con- ; 
greso oyó  el discurso pronunciado por 
A lciandro Lerroux. Tanto se entusiasmó 
cl Sr. fa rce n y  con  la oraci<3n parlamen­
taria del je fe  de los radica les, (^ue á su 
vuelta, á Barcelona decid ió ingresar cii 
las filas lerrouxista s............. ......... .................. --------------------------------

OTRA HAZAÑA FRUSTRADA

Las terribles sufragistas
(POR TELEFONO)

PA RIS, 7 .— T eleg-am as llegados hoy 
de Londres participan que dos sufragis.- 
tas intentaron la noche última penetrar 
en ios almacenes m ilitares, siendo dete­
nidas por un centinela.

Se cree que pretendían incendiar los 
alm acenes.— Jerique.

Concurso de maestros.—El Círculo Instnu'- 
tívo de obreros republicanos del distrito de 
la Inclusa (Abades, 2 0 ), abre concurso futr ‘ 
los maestros de primera enseñanza elemen­
tal y superior,que posean título ofificial, pa­
ra proveer ia plaza de profesor de su e.scue- 
la laica de niños.

El pliego de condiciones estará expuesto 
de siete á miev'fi <ic la noche en la sefTcta- 
ria del Círculo, donde se recibirán hasta el 
día 18 dcl corriente en sobro cerrado las so- 
licitud'-'S y documentos acreditativo.s de rné- 
litos y servicios que presenten los concur­
santes.

c-inunicu ia Casa Editorial Anuarics 
ijíi. ily lía.iliér»- y Riera, Reunido.s, S. tí., de 
larce.ouz, que, á causa- do la huelga de 
•breros tipógrafos en aquella, plaza, habrá 

■ e .sui-rir algún retraso la publicación de) 
.Vnuano Gere'.'al de España, cu.vf)s traba- 

 ̂ lO.s, al empezar la huelga, estaban tan ade.- 
, larita-dca, que ia publicación hubiera -salido 
, 1 luz algún .R días antes que el año ante­

rior.
I Climas cálidos
I Siendo debilitante en alto grado cále cli­

ma, ejerce una influencia dcpre.'iiva sobre 
tunciones digestivas, que .se alteran, presen­
tándose generalmente inapetencia, sed, fati 
ga, neurastenia r rstre.ñirnienui, alternando 
á veces con la diarrea. Se curan •'stfis ''nf‘'r- 
mo« tomando el Elixir Estomacal de tíáiz de 
Carlos.

Juntare publícano radical del distrito de 
la Latina.—La Junta radical de este distrito 
felicita, al gran Lerroux por su monumental 
discurso y reitera, una vez más, su incondi­
cional adhesión.—El pre^ident , Román Or- 
tiz.—El secretario, González Paniagua.

iH a T 2 D I» , JKDÜCAJt, JPaOPAaAH LA» 
vOJSAf ttíV O L D O IO IIA X IA *, KB AQW1 
tu OATBOlUífO CVDBBTO»

Organizado por la Juventud adical de 
Buenavista, y con motivo de la inaugura 
ción del Centro del Partido, Pilar. 61 (Guin­
dalera), 80 ctlebrará hoy domingo, á las cua­
tro y media de la tardo, un mitin de propa 
ganda radical, en el que. harán uso de la pa­
labra T). Antonio Jaén, por las Juventude»; 
íMingo Revmigov- y P. F. Gordón Ordáx, pol­
la- Prensa radxaj; D. Alvaro Calzado, por la 
Jmita Central d-'l Partido y el elocuente di­
putado á  Cortes por Zaragoza (Borja-'', don 
AIva.ro de Albornoz, que presidirá.

Asistirún representaciones de todas las Ju 
ventudes y demás organi.snio& dcl Partido.

Ss (18 piiasi» á ia vunta «i
Hbrd tityisde

IDEA.RÍO RADICAL
HUSVA

áu RSÉ3«tr9 sínSgd y e3rrfiilgl«R«}
rid D. ALVARS} m  digiste
is>  Á  Bort« 8  9i9r Zaragoza^Boí-ja.

ÍD&ARÍU RAíIíio a i  hálfa^e de v«nt» 
íaa prinolpalas Hbreriss d« £apan« y sr. 

ta Atfministraolón tísl periódico EL BAOr 
oaMo 0*OonnsH, 6, Madrid, y en el 

:!entre RadSoa*, Mesún de Paredes, 25, 
venda pBadsa naesres dirsetarnsuU Isa 
^adidos da impertancia.

Sí»Ptflííí«í T » * #

MA(rIC-PARK.—En breve se inaugurarf 
en el paseo de Rosales con atracciones nun 
oa vistas.

Las distracciones de MAGIC PARK serán 
JSte verano, para los madrileños, un recrac 
culto y agradable.

COMPANY. Fotógrafo.—Fuencarral, 29.

LOS MADRILEÑOS ESTAN DE ENHO 
RABUENA, PUES ESTE VERANO DIS 
FRUTARAN DE LAS MUCHAS ATRAC 
OIONES DEL «MAGIC-FARK».

iápíclküi'is para
APOLO. - A las nueve y cilai to, Las mu- 

.'■a.s latinas. - A Jius dii-/ y media (doble), 
ra-Hb.irruja y J.a alegría del amor.

A  las cuatro y media. Las musas latinas, 
Bnrbarroja y La alegría del amor.

CONUCO. — las nueve y media (sencilla)
; Eche usted señoras 1—A las diez y media 
lüciiülhi,). iül bueno de Guzioáii.- A las once 
y tres cuartos (sencilla). La última película.

A  las cuatro (sencilla), El bueno Uu Guz- 
mán. -  A las cinco y media La última pelí­
c u la .-A  la* 8-ete (soiicilla). El bueno de 
Guzmau.

CU-ViL]>IA. (Compañía de varietés).—A 
las diez y niiclia y once y  lies cu.Mios. de­
but de, Jni .•XrgOTirinila y Los (Tauchito's. 
Miiní .Fritz. Fatiné. Cbifonette, Padboc, 
Ocho Senil tj.rl.s y ntra.» atraccionce.

• df: películas y el entremés K1 que paga des 
N O VED AD ES.-A  las cuatro, E] rata pri­

mero. —.A las cinco y cuarto, ¿ 1  triunfo de!
, amor.—A la» seis y cuarto, .La canción del 
I tralmjo.—A las sitjtc y media, Los hombres 

de genio.—A las nueve y 'cuarto , PII rata 
primero .— A  las diez y  media (doble), El 
gAanilIo y  Los hombre.» de genio.

' ESLAVA.—A la« ntwva y media, cinema-
I tógrafo y El que jiaga descansa.—A  las once 

y media, La- gran nocho y La- fro.sa.—A las 
■ cuatro y inedia, cinematógrafo y  Casta y 
i U u ra .-A  las seis y merfia cinematógrafo y 
; El ratón. -  De once á una de la mañana, ma- 
i llnéo infantil, con preciosos regalos.—Pelí- 
; cula-s de novedad.

PAIIISH. -A  las cinco de la tarde y  nne- 
1 ve y media de la noche. -f)os  vanadas fun- 

cii’ iif"!. tomando parte por primera vez en 
; al tarde el chimjiaeé Frinc-e Charlev. d  nom­

bre m ono; el excéntrico Billy Holl, Lina 
Pantzer, G ill’s, el hombre do los dedos do 
acero; la troupe chin^i Chung Ling Hee y 
todos los clüwns y artistas de la compañía 
quo dirige William Parish.

ZAJIZÍ'ELA.—A las siete, .sección de mo­
da, dedicada á la buena Bociedad madrileñu. 
Estreno de la intercsantÍHÍma película Una 
fuga al través de las nubes. Gran éxito de 
Adelita Lulú.—A las diCz (soriée femenina 
de gran gala), la magnífica película de gran 
metraje Unn fuga a-1 través de las nubes 
y debut de la hermosa artista María Lui.sa 
Labal y de la gentil divette Celia Belornai. 
A Ins once y trcK cuartos, escogido progra­
ma cómico (le películas y los hermaiK^á Gó­
mez, María Esparza, Mary-Tito, Juba Bo- 
rrull y Adelita Lulú.

C E R V A N TE S—De cineo y media á doce 
y media, aecciifm continua de cinematógra 
fü. Gran éxito de El lobo dél mar (l..'í(X) me­
tros).

Butaca, 30 céntimos.
COLISEO IMPERIAL. -  Todos los día», 

dé cinco y  media á doce y media, secciém 
continua do cinematógrafo cou estrenos do 
las mejores marcas.

GR.\N T^’ A-TRí').—Colnsnl cinematógrafo. 
A las seis (sección especial), «¿Demonio-s?» 
..gran exiio.i y «La trata de niños».—^ las 
nueve y tres cuartos (éxiUi del año), expe­
rimentos sensíicionale» por el profasor Ma- 
pelli.

El jue\es, gran malinée Mapelli. 
M ARTIN .—Gran sección continua do ci­

nematógrafo de cinco y inedia á doce y me­
dia. Las scnsaciónalts cintas de gran éxito 
iLa sortijoD. rEI c<.>nqnistador» y otra.s de 
atracción cómica: «El hijo de Cebollino.— 
En los descan.süñ de tarde y noche actuará el 
número de.gran éxito trío Obiol ó La muñe­
ca mecánica.

GRAN VIA.-- De seis á doce y media, sec­
ción continua de cinematógrafo, proyectáii- 
do-se por última día la incoinjiarable pelícu­
la «i I)»‘ii,ojiiüs (». Miércoles y juevcí*, «Revis­
ta Paihé».

EXPOSICION  DIOCESANA DEL CExV- 
T E N A E W  DE CONSTANTINO (palacio 
de la Biblioteca, paseo de R ecoletos.—De 
diez á una y de cuatro á siete, 50 céntlmoB 
entrada. Dom’ngos, 26 ccSritimos.

PRINCIPE ALFONSO. — Ideal cinema. 
Sección continua todos los días de .cinco á 
doce y media.—Nuevos programas á diario. 
Miéeoles por la noche, gran moda.---Jueves, 
matinée infantil con regalos.

ROMEA.—-De seis y media á una, sección 
continua dé cinematógnifo.—Aparato últi­
mo modelo, sin oscilación alguna.—Cambio 
diario de películas.

Gran éxito de los últimos estrenos: «La Fia 
oeuse», «Pedro, el Jal)alí», «Amor y ambi­
ción», «Los dulces explosivos» y  otros vario».

PETIT P A L A I8 .—Ds cineo á doce y me­
dia, variadísimo y escogido programa, con 
estreno de películas sensacionales y proyee- 
ciones de las do mayor éxito.

Hoy, Los retratos y Más allá de los* um­
brales.

SALON DORE. -  Sección continua los 
días laborables, desde las cuatro de la tardo 
y ms festivos por secciones.—Exit-o grandi.i- 
•30 de las sensacionales cintab do largo mn- 
traje. Esto salón no anuncio el título de los 
estrenos: p(-;ro diariamente van fceis.

IDEAL PO LI3TILU .— (ViUanueva, 28). 
Abierto de diez á una y  de tres á ocho.— 
-'aiiiios. -Sección continua de cicematógra- 
.0  de cinco á ocho. -  Martes y viernes, mo­
la,—jueves, dedicados á los niños, con pro­
gramas especiales,—Hay bar-patisserie.

TRIANON PALACE.—Secciones de cine­
matógrafo do cinco de la  tarde é ocho y mo- 
dia de la noche.—A las siete, gala, reunión 
ie la buena sociedad.—A las üiez y once y 
luarenta y cinco de la noche, grandes atrao- 
•iones: Feruandina, Flérida, Gran Calvó,

PALACIO DE PROYECCIONES.—Cine- 
'latógrafo todos los días do cinco á doce.— 
Variación (iíaria. — Estronos sensacionales 
'unes y jueves.^—Los días festivos, desde las 
cuatro.

Est. tip. de la 8 . do P. H .— O’ DonneU, •. 
Teléfono núoQ. I.ISI

Los enfermas del estómap suuttan 001 un valioso recurso
C ü »  dos cajas P E R L A  E S T O M A C A L  de R. tcfnáucíey. M o rcu o  han curado las iceaiaa, dnspcpsisa, gastraíg-,»», catwfoe j  álcersi dcl estómago é intestinos, Siarreis, vómiíos y cuanto rcvfele ¡áálá» 3í-

padeciendo mis de yeintc años 7 que. ostabaui ausfl.dos de usa'- ejempiarcíi dr preparado? estom*. ales, áin encontrar con ellos mis que un pequeño alivio i  las grimfcras 
contienen. Esiomactl conva -..c y fortifica, e.xtinguc mareos, ruidos, dnloriís ,ie cabeza y eatórna  ̂o, la tos flemática de las madrugadas y la a.sfixia de las flemaSt Cf&}ii|

en i  todos lo? puntos de España.— A i ■ > f*rm acU de h  callr dcl ^ a c T c m e n t o  (h oy  San Justo, 5 ) ,  E n B a r c e l o n a ;  j  D r , Í¡ií&Ae.' L u c h is J , 7  f e - W “
I V a l l s y  P ons. v r r ’ -u-’ t 's ir , d? íT-traña v A m lírid l, Vf

gícstíones, individuos que llevaban padeciendo mas de veinte años 7  óstabao • ansa 
tomas, debido al calmííwiff que 
.?s50 pesetas- Por 5,75 se remti 
diarán. Cádiz: Matute. Mahón:

~ -• t iST. v̂ wtrsrr̂ T'.'rrrt vrvcawvroup n r: wawíK'w*x

Ayuntamiento de Madrid



EL RADICAL
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GLOBO Brandes almacenes de ropas hechas y géneros para la medida

Calle del Barquillo, 4 y 6
Teléfono 3.838

Para elegir bien por sus grandes surtidos: trajes, gabanes, pellizas é impermeables E L  G L O B O
Para elegir bien por sus grandes surtidos; sombreros, camisas, corbatas, guantes v géneros de'punto E L  G L O B O  
Para elegir bien por sus grandes surtidos; mundos, maletas, plaid piel y lona demás artículos de piel E L  G L O B O  
P R E C IO  F IJ O  E N T R A D A  L IB R E  L A  C A S A  M ^ S  S U R T ID A  Y  M A S  B A R A T A

M A D R I D Exposición permanente ooo coo No dejad de visitar esta Casa

¿Queréis tener limpia y blan­
ca la dentadura; sonrosadas las

I T,i I encías; y perfectamente desin'
fectada la boca y garganta?

Usad el agua oxigenada ba­
ratada CITIL, premiada en el 
YI Congreso Dental Español.

Véndese en las principales 
farmacias, en frascos de 1,25, 
1,75 y 3 pesetas.

Pedid folletos al autor LUIS
CIVIL, Carretas, 22.

HOJA LITERARIA
P B IR IÓ D IG O  Q U IN O E N A I*

Ümám aúrnsp* m  oempon* úm

DNA NOVELA COMPLETA
Aa 1m  asiAi rayutaA va amtovaa aapaAolaa j  axtraa javoa.

P R E C lO i  1 0  C É N T I M O Si
• ■ TEHTA EN T0DE8 LOS KIOSCOS Y PUESTOS OE FERIÓ

M U J L E B  E S  
DE LUJO Y ECONOMICOS

U L C E N T H O W

L A  U N I O N  Y  E L  F E N I X  E S P A Ñ O L
COMPAÑIA DE SEGUEOS REUNIDOS

Capital social: 1.000.000 de pBvSetas efectivas
COMPLETAMENTE DESEMBOLSADO

lt|¡Biici3s en todas las. provincias de Escaüa. infancia i  Perlagat
48 AÑOS DE EXISTENCIA

Seguros sobre la vida
Seguros contra incendios

Alcalá, 43. Oficinas; Caballero de Gracia, 60

Agencia de publicidad
COLOMINA Sucesor de STORR 

La más antigua de Madrid
ASuhcioa, redamos, esquelas, noticias, tniverstrioi 

VidéHse presupuestos con combinacioneSi que se envián ¿ fa U l

10, Fuencarral, 10.—Telétouo 805

COMPAÑIA MADRILEÑA DE URBANIZACION
FIXDADOIIA DE LA CIUDAD LINEAL EN EL ANO 1894

Nuestros valores son los menos expuestos 
á contingencias desagradables en caso de 
coiiñicto nacional ó internacional.

1. ® Porque no son valores de especulación 
sino de renta.

2. ® Porque nuestra Lenta viene de servi­
cios de tranvías y ferrocarrriles, de sumi­
nistros de agua y de electricidad, de im­
prenta, tejares, almacenes y otros varios que 
sufrirían escasa disminución en caso de con­
flicto, el cual influiría muy poco en el cobro 
de los plazos mensuales de los terrenos y de 
Ieis oonstruccion*‘s vendidas á ’-'lazos.

3. ® Porque la experiencia viene demos­
trando que'la mayor parte de los suscripto- 

alvres de nuestros valores eran tenedores de pa­
pel del Estado que lo han vendido para com­
prar nuestros valores, prueba d« que los coo- 
sideran raenos expuestos á escilaciones brni- 
ca«.

%
Las primeras obligaciones de dOO pesetas 

sen interés de 8  por 106 se emitieron á 400, 
esto es. con interés efectivo de 1 0  por 1 0 0 ; 
mas esto duró muy poco tiempo porque el 
tipo de en.isión se elevó rápidamente á 450, 
á 475 y á la par de 500, descendiendo el in­
terés al 9 1/2. al 9. al 8 I/2 y al 8  por 100.

La» siguientes obligaciones se emitieron 
con 6  por 100 á 450 y paulatinamente ha ido 
subiendo el tipo de emisión hasta el de 490 
pesetas desde el 16 de Mayo de 1913. En bre­
ve subirá á la par.

Dentro de muy pocos afíos, al terminar el 
período de primer establecimiento de la 
combinación de negocios de la Compañía, 
la siguiente emi.BÍón de obligaciones, se hará

á la par y con 5 por 100 de interés anual, 
refundiéndose paulatinamente en este valor 
todos los demás de la Compañía puesto oue 
las libi'ptas de la Caja de Ahorros son paga­
rés á feclia fija á cuyo vencimiento se renue­
va la operación si conviene á las dos partes 
ó no se renueva si á una de las dos no le 
conviene.

Todos los beneficios que excedan entonces 
del 5 ñor 100 serán para las acciones y es­
peramos que la realidad confirme nufcstros 
deseos v nuestias esperanzas de llegar á ser 
una de las más importantes sociedades de 
España, exclusivamente española, con ca­
pital español y’ de prosperidad no interrum­
pida lo mismo en ios primeros diez y nueve 
años transcui'ridos de vida social que en les 
siguientes.

La Compañía va disminuyendo el interés 
al c.ai>ital que se la presta á medida que en 
sanc-ha. -  coBselida sus negocies y auBaemtaa 
los ineresos de expletacién cerne expresa 
esta nota:

 ̂E S r. T A s

Fueron en 1<S97...................  17.096,65
. » i m .................. 216.022,21
* » 1907.................. 1.043.100,33
» » 1912.................. 1.942.719,21

Ingresosprobablesenl913 2.100 000,00
Cuando lo» ingreso» pasen de cinco millo­

nes de pesetas al año el interés no pasará 
probablemente de cinco por ciento.

SUSCt^lPCIOig De VAIiOI^HS d b  u r  c o m p a ñ ía
OBLIGACIONES HIPOTECARIAS 8 POR IN

De una á 25 oblisac^iones,' á 490 pesetas; de 26 á 50, á 485; de 51 á 190, á 4S9; de 
191 á 200, á 475; de 201 á 400, á 470, y de401 en adelante, á 465 peseta».

Interés efectivo de 6 , 1 2  á 6,45 por 100 anual.
LIBRETAS DE LA CAJA DE AHORROS, NOMINATIVAS Y AL PORTADOR 

Desde una peseta en adelante, cobran el interés de 3 por 100, siendo la devolnciÓB á rolan 
tad ; de fi por 10 0 , á seis meses; de 6 por 10 0 , á un afio; de 6,60 por 1 0 0 , á dos afios; d« 7 poi 
101, á tres afios; 7,60 por 100, á cuatro afios, y de 8 por 100, á muco afios.

Cuenta corriente en el Basco de Espafia, Oredit Lyonnaia, Banco Hispaao Amsrioane, 
Banco Español de Crédito j  Banco de Castilla.

lBanqa«t>oa dm U  Soei«dad: ÜI^QtílérO V C O jSPR fhR

Pedir más detalles á las Oficinas:
LAGASCA, 6, bajo, de 9 á I2.-C IUDAD UNEAL, de 2 á 7

A P A R TA D O  DE C O R R E O S  411. M A D R ID

GUÍA
DIRECTORIO

DE

MADRID
Y SU

PROVINCIA
1913

Contiene
Contiene

medio laillóo de datos, señas y noticias, 
una sección oficial detalladisima, con 
indicación del personal de todos los 
Centros y Ministerios.

Contiene los nombres y apellidos de todos los 
habitantes de Madrid, ordenados por 
callee y númeres en que liabitan, por 
apellidos y por profesiones, 
infinidad de datos útiles á los comer­
ciantes é industriales, 
un mapa en colores de la provincia de 
Madrid y los planos de los teatros de la 
capital.

Contiene tonos los pueblos de la provincia de 
Madrid, con relación de sus autoridadee 
y los nombres de sus liabitantes por 
profesiones.

Contiene datos importantes referentes á Correos, 
Tolégrafofl, Adnanas, etc. ®

Contiene

Contiene

TODO FERROVIARIO 
amante de la defensa 
de su derecho debe 

leer la obra de 
Zurdo Olivares

V E IN T E  AÑOS DE
I VIDA FERROVIARIA
En todas las librerías

De venta, á 8 peaeLaa, en toda.? las Librerías, y en la de la Casa Editorial 
Bailly-Bailliére, Plaza de Sinta Ana, 11, Madrid.

Se admiten esquelas hasta las 4

Se admiten esquelas 
en la Administración 
é Imprenta de este 
periódico hasta las 4 
:: de la madrugada ;;

Regalo á los lectores de E l R a d ica l

• r.>.

Las obras
completas

de
Bretón

de los
Herreros

Cupón-vale
Con la presentación de|este|VALE se entre­
garán en la Administración de EL RADICAL, 

O’Donnell, 6, por

Quince pesetas
los cinco tomos en folio que contienen ias 
“Obras CQmpietas“ de Bretón de los Herreros.

Fuerza motriz mitad más barata que

G éneros de punto, camisas 
Guantes, pañuelos 

Elegancia. G ran  surtido  
P rec io  fijo. Econom ía

i 2, CAPELLANES. 12
&M

0 »

T odo  m uy baratoAlhajas de todas clases Mantones de Manila desde 15 á 1..S00 pesetas Mantillas de casco y velos tolialla desde 5 pesetas Relojes ¿.garantizados á ."iiZS y toda clase de ropas y artículos para regalos
Tudescos, 3 9  y 41, T ien d a

(P I^E U T E  A  IjH  d e  h i t a )

tfjgHBB
I L A  P R E N S A

AGENCIA DE ANUNCIOS

i.̂ FAEL gAHAIOS
Oumsm, II, t«lélo)so «én . IIM.

OombiaaoioBes «cobóeqícm de vario» 
periódicos. Pídanse tarifas y  preszí- 
paestos para publicidad as Madrid y 
proviscitss. Grandes descuentos en eaoB 
oles 7  esquelas de dehxsoióa, Rovosarfio 
7  aniversario.

Para buenos impresos 
: :  sellos de caucho : :  
y placas esmaltadas,

Encomienda, núm. 20

A V I S O
r i a s s t p o s  s a s e p i p t o p d s ,  lo d a s * *  

tpi«ü€8 ó eomeireiftDtes <^ae nees» 
s i t « D  o b t ' c p o s  ó  d e p e n d i e n t e s ,  pae>® 
den snaneisplo gratis en la seiets 
plan» de oaesttro petriódieo

Sociedad General
DE —

imuilliios DE ESPHHH
M ontera, 19.— Teléfono  5 7

gas pnbre
NUEVAS PATENTES 

FAMA UNIVERSAL MOTORES Valentín Purrey
¡P A R A  TODAS APLICACIONES; Ferrocarriles, tranvías, camiones, automóviles, industria, agricultura

itante uara Esuaña: C 1U T A R , Carmen^ 4 1 , M adrid
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Ayuntamiento de Madrid




